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CUARESMA 

Miércoles de ceniza 

-CAMBIA EL AMBIENTE: EMPIEZA EL CAMINO CUARESMAL DE LA 
PASCUA  
Todo debe apuntar hoy al inicio de la Cuaresma como camino hacia la Pascua. Los 
varios elementos clásicos en esta ambientación -que trataremos de nuevo el 
domingo próximo- deben estar ya presentes desde hoy: el color morado, la ausencia 
de las flores y del aleluya, el repertorio propio de cantos...  
Al comienzo de la celebración se omite el acto penitencial: se reza o canta, por 
tanto, el Señor ten piedad, sin intenciones.  
Y cosas que si siempre son importantes, lo son más todavía cuando se inicia un 
tiempo con significado más intenso: proclamar de un modo más expresivo y 
cuidado las lecturas del día, cantar el salmo responsorial, al menos su antífona entre 
las varias estrofas, y hacer una breve homilía, ayudando a entrar en el clima de la 
Cuaresma. La Plegaria puede ser una de las de Reconciliación.  
-LA CENIZA, UN GESTO QUE PUEDE SER EXPRESIVO  
El gesto simbólico propio de este día es uno de los que ha calado en la comunidad 
cristiana, y puede resultar muy pedagógico si se hace con autenticidad, sin 
precipitación; con sobriedad, pero expresivamente. Como ya ha resonado y se ha 
comentado la Palabra de Dios, la imposición de la ceniza comunica con facilidad su 
mensaje de humildad y de conversión.  

El sacerdote se impone primero él mismo la ceniza en la cabeza -o se la impone el 
diácono u otro concelebrante, si lo hay- porque también él, hombre débil, necesita 
convertirse a la Pascua del Señor. Luego la impone sobre la cabeza de los fieles, 
tal vez en forma de una pequeña señal de la cruz. Si parece más fácil, se podría 
imponer en la frente, por ejemplo a las religiosas con velo. Es bueno que vaya 
diciendo en voz clara las dos fórmulas alternativamente, de modo que cada fiel 
oiga la que se le dice a él y también la del anterior o la del siguiente.  
Si no va a resultar complicado, se podría introducir una manera nueva de realizar el 
gesto.  
Una fórmula apunta a la conversión al Evangelio: «Convertíos y creed el 
Evangelio» (que parecería más propio que se dijera en singular, como la otra es más 
interpelante). Mientras que la otra alude a nuestra caducidad humana: «Acuérdate 
de que eres polvo y al polvo volverás». Ahora bien, parece que sería más educador 
acompañar estas palabras con dos gestos complementarios: el sacerdote impone la 
ceniza a cada fiel, diciendo la fórmula de la ceniza y el polvo, y a continuación el 
fiel pasa a otro ministro que está al lado y que le ofrece el evangelio a besar, 
mientras pronuncia sobre él la fórmula que habla del evangelio. No creo que 
complique mucho el rito, y podría resultar más expresivo de la doble dimensión de 
la Cuaresma. Ya se ha experimentado con éxito en algunas comunidades, tanto 
parroquiales como más homogéneas y reducidas.  
-LA CONVERSIÓN Y SUS OBRAS  
Las tres lecturas de hoy expresan con claridad el programa de conversión que Dios 
quiere de nosotros en la Cuaresma: convertíos y creed el Evangelio; convertíos a mí 
de todo corazón; misericordia, Señor, porque hemos pecado; dejaos reconciliar con 
Dios; Dios es compasivo y misericordioso...  



Cada uno de nosotros, y la comunidad, y la sociedad entera, necesita oír esta 
llamada urgente al cambio pascual, porque todos somos débiles y pecadores, y 
porque sin darnos cuenta vamos siendo vencidos por la dejadez y los criterios de 
este mundo, que no son precisamente los de Cristo.  
Es bueno que en la homilía se haga notar la triple dirección de esta conversión que 
apunta el evangelio:  
a) la apertura a los demás: con la obra clásica cuaresmal de la limosna, que es ante 
todo caridad, comprensión, amabilidad, perdón, aunque también limosna a los más 
necesitados de cerca o de lejos,  
b) la apertura a Dios, que es escucha de la Palabra, oración personal y familiar, 
participación más activa y frecuente en la Eucaristía y el sacramento de la 
Reconciliación,  
c) y el ayuno, que es autocontrol, búsqueda de un equilibrio en nuestra escala de 
valores, renuncia a cosas superfluas, sobre todo si su fruto redunda en ayuda a los 
más necesitados.  
Las tres direcciones, que son como el resumen de la vida y la enseñanza de Cristo, 
nos ayudan a reorientar nuestra vida en clave pascual.  

1. Joel 2,12-18 
El profeta Joel llama al pueblo de Israel a una jornada de penitencia. Les urge a que se 
conviertan de su mal y se pongan con decisión en la línea del seguimiento de Dios. 
Esto sucedía unos cuatro siglos antes de Cristo. 
El ambiente se ve que estaba bastante apático y decadente. Además, estaban 
padeciendo en aquellos momentos los efectos de una catástrofe natural, una larga 
sequía y una plaga de langostas o saltamontes que había arrasado toda la cosecha.  
El profeta aprovecha la circunstancia para convocar en asamblea general a pequeños y 
mayores, sacerdotes y laicos, para que todos juntos pidan perdón a Dios. Para él, la 
causa fundamental de la situación es que se han olvidado de Dios y descuidan su 
alianza. Eso sí: no se tienen que contentar con un ayuno oficial, ni con unas lágrimas 
o con un cambio de vestidos exteriores en señal de luto. La conversión tiene que ser 
interior: volverse de corazón a Dios, buscar sinceramente su voluntad y cumplirla. 
El argumento con el que les anima a dar este paso es la bondad de Dios. Les recuerda 
una definición de Dios que se repite muchas veces en la Biblia: es «compasivo y 
misericordioso, lento a la cólera, rico en piedad». 
El Salmo 50, el «Miserere», da a este día inaugural de la Cuaresma un tono 
penitencial por excelencia. Es el salmo -atribuido a David- en el que un pecador 
muestra su arrepentimiento e implora humildemente de Dios que le perdone y que le 
ayude a renovar su vida: «borra mi culpa... crea en mí un corazón puro... devuélveme 
la alegría de tu salvación». 
2. 2 Corintios 5,20-6,2 
Pablo se lo dijo a los corintios hace dos mil años, pero nosotros lo oímos hoy: «ahora 
es el tiempo de la gracia, ahora es el día de la salvación». 
El se muestra orgulloso de ser «embajador de Cristo», y la embajada que trae de parte 
de él es ésta: «dejaos reconciliar con Dios». Esta reconciliación se la ofrece Dios a 
todos por medio de la muerte salvadora de su Hijo Jesús. Hay que aprovechar esta 
ocasión y no «echar en saco roto la gracia de Dios». Es el tiempo propicio para 
reconciliarse: o sea, para recomponer la relación entre nosotros y Dios, por si se 
hubiera roto o debilitado. 
3. Mateo 6,1-6; 16-18 
Jesús, en el sermón de la montaña, enseña a sus discípulos cómo tiene que ser su 
estilo de vida. Es una hermosa página, con paralelismos y antítesis muy expresivos. 



Describe tres aspectos de la vida de un creyente que se puede decir que abarcan las 
tres direcciones de cada persona: para con Dios (oración), para con el prójimo 
(limosna) y para consigo mismo (ayuno). En las tres, el discípulo de Jesús tiene que 
profundizar, no quedarse en lo exterior, sino situarse delante de Dios Padre, que es el 
que nos conoce hasta lo más profundo del ser, sin buscar premios o aplausos aquí 
abajo: 
- la limosna: «no vayas tocando la trompeta» para que todos se enteren; al revés: «que 
tu mano izquierda no sepa lo que hace tu derecha»; el Padre te lo recompensará; 
- la oración: no orar «para que os vea la gente»; al revés: «entra en tu cuarto y reza»; 
el Padre te lo pagará; 
- el ayuno: «no andéis cabizbajos para que la gente sepa que ayunáis»; al revés: 
«perfúmate la cabeza»; el Padre te premiará. 
4. Las lecturas de hoy nos invitan a convertirnos, a ponernos en camino hacia la nueva 
existencia que Cristo nos quiere comunicar en su Pascua. 
a) Como en tiempos de Joel, suena la trompeta convocando a ayuno y conversión. 
Muchos cristianos están asustados de la situación presente: la gran sequía de fe y de 
vocaciones, y las plagas peores que las langostas que arrasan valores humanos y 
cristianos. ¿Tiene futuro todo esto? La Cuaresma nos viene a responder que sí. Ante 
todo porque Dios sigue siendo rico en bondad y misericordia, y está siempre 
dispuesto a perdonar y empezar de nuevo. Y también porque las personas, por 
amodorradas que estén, pueden sentirse movidas por el Espíritu y cambiar. 
Por eso somos invitados a emprender un camino pascual, un camino que incluye la 
cruz y la renuncia, y por tanto será incómodo. Somos invitados a reconocer que algo 
no va bien en nosotros mismos, además de en la sociedad o en la Iglesia, y a cambiar, 
a dar un viraje, a convertirnos. Conversión se dice en griego «metánoia», que 
significa cambio de mentalidad. 
El gesto penitencial de la ceniza que hacemos hoy, después de la homilía, nos 
recuerda, por una parte, que somos polvo y al polvo volveremos, cosa que nos hace 
bien recordar. Y por otra, nos invita a que aceptemos el Evangelio como norma de 
vida, como mentalidad propia de los seguidores de Jesús. 
b) La apremiante exhortación de Pablo a los cristianos de Corinto se repite hoy para 
nosotros a través de la Iglesia, cuyo ministerio principal es el de la reconciliación: 
tenemos que saber aprovechar la mano tendida de Dios, la reconciliación que nos 
ofrece en este tiempo de gracia que es la Cuaresma y la Pascua. 
Será bueno que desde ahora pensemos en el sacramento que más explícitamente nos 
comunica la victoria y el perdón de Cristo: la Reconciliación o Penitencia. «Confesar 
y comulgar por Pascua» sigue teniendo un sentido pleno: es como mejor nos 
sumamos e incorporamos los cristianos a la Pascua de Cristo. 
c) También nosotros necesitamos que se nos diga que la conversión ha de ser interior. 
En las tres direcciones que Jesús apunta en el evangelio. 
Cara al prójimo, una caridad y una apertura que no busca ostentación, sino que se 
basa en un amor verdadero y desinteresado. Cara a Dios, una oración que no se 
conforma con palabras y gestos exteriores, sino que brota del corazón. Cara a nosotros 
mismos, un ayuno que es autocontrol, capacidad de renuncia de valores secundarios 
en favor de los principales. 
Todo ello -dar limosna, rezar, ayunar- no lo hacemos para llamar la atención, sino con 
sinceridad y profundidad, para abrirnos a los demás, abrirnos a Dios y cerrarnos un 
poco a nosotros mismos. Exactamente lo contrario de lo que tendemos a hacer: 
abrirnos a nosotros mismos y cerrarnos a Dios y al prójimo. 
 



Jueves ceniza 

1. Moisés dirige a su pueblo un discurso, cuyo resumen leemos hoy. Les dice que 
les vendrá toda clase de bendiciones si son fieles a Dios. Pero si no lo son les 
esperan desgracias de las que ellos mismos tendrán la culpa. 
Se lo plantea como una alternativa ante una encrucijada en el camino. Si siguen la 
voluntad de Dios, van hacia la vida; si se dejan arrastrar por las tentaciones y 
adoran a dioses extraños, están eligiendo la muerte. 
Es lo mismo que dice el salmo responsorial, esta vez con la comparación de un 
árbol que florece y prospera si sabe estar cerca del agua: 
«dichoso el que ha puesto su confianza en el Señor, que no entra por la senda de 
los pecadores... será como árbol plantado al borde de la acequia», «no así los 
impíos, no así: serán paja que arrebata el viento; porque el Señor protege el 
camino de los justos, pero el camino de los impíos acaba mal». 
2. También Jesús nos pone ante la alternativa. El camino que propone es el mismo 
que él va a seguir. Ya desde el inicio de la Cuaresma se nos propone la Pascua 
completa: la muerte y la nueva vida de Jesús. Ese es el camino que lleva a la 
salvación. 
Jesús va poniendo unas antítesis dialécticas que son en verdad paradójicas: el 
discípulo que quiera «salvar su vida» ya sabe qué tiene que hacer, «que se niegue 
a si mismo, cargue con su cruz cada día y se venga conmigo». Mientras que si 
alguien se distrae por el camino con otras apetencias, «se pierde y se perjudica a sí 
mismo». «El que quiera salvar su vida, la perderá. El que pierda su vida por mi 
causa, la salvará». 
3. a) La Cuaresma es tiempo de opciones. Nos invita a revisar cada año nuestra 
dirección en la vida. Desde la Pascua anterior seguro que nos ha crecido más el 
hombre viejo que el nuevo. Tendemos más a desviarnos que a seguir por el recto 
camino. En el camino de la Pascua no podemos conformarnos con lo que ya 
somos y cómo vivimos. 
Esa palabrita «hoy», que la 1ª lectura repite varias veces, nos sitúa bien: para 
nosotros el «hoy» es esta Cuaresma que acabamos de iniciar. Nosotros hoy, este 
año concreto, somos invitados a hacer la opción: el camino del bien o el de la 
dejadez, la marcha contra corriente o la cuesta abajo. 
Si Moisés podía urgir a los israelitas ante esta alternativa, mucho más nosotros, 
que hemos experimentado la salvación de Cristo Jesús, tenemos que reavivar una 
y otra vez -cada año, en la Pascua- la opción que hemos hecho por él y decidirnos 
a seguir sus caminos. También a nosotros nos va en ello la vida o la muerte, 
nuestro crecimiento espiritual o nuestra debilidad creciente. Ahí está nuestra 
libertad ante la encrucijada, una libertad responsable, siempre a renovar: como los 
religiosos renuevan cada año sus votos, como los cristianos renuevan cada año en 
Pascua sus compromisos bautismales. 
Todos tenemos la experiencia de que el bien nos llena a la larga de felicidad, nos 
conduce a la vida y nos hace sentir las bendiciones de Dios. Y de que cuando 
hemos sido flojos y hemos cedido a las varias idolatrías que nos acechan, a la 
corta o a la larga nos tenemos que arrepentir, nos queda el regusto del 
remordimiento y padecemos muchas veces en nuestra propia piel el 
empobrecimiento que supone abandonar a Dios. 
b) Claro que el camino que nos propone Jesús -el que siguió él- no es 
precisamente fácil. Es más bien paradójico: la vida a través de la muerte. Es un 
camino exigente, que incluye la subida a Jerusalén, la cruz y la negación de sí 
mismo: saber amar, perdonar, ofrecerse servicialmente a los demás, crucificar 



nuestra propia voluntad: «los que son de Cristo Jesús, han crucificado la carne con 
sus pasiones y sus apetencias» (Ga 5,24). Pero es el camino que vale la pena, el 
que siguió él. La Pascua está llena de alegría, pero también está muy arriba: es una 
subida hasta la cruz de Jerusalén. Lo que vale, cuesta. Todo amor supone 
renuncias. 
En el fondo, para nosotros Cristo mismo es el camino: «yo soy el camino y la 
verdad y la vida». 
Celebrar la Eucaristía es una de las mejores maneras, no sólo de expresar nuestra 
opción por Cristo Jesús, sino de alimentarnos para el camino que hemos elegido. 
La Eucaristía nos da fuerza para nuestra lucha contra el mal. Es auténtico 
«viático», alimento para el camino. Y nos recuerda continuamente cuál es la 
opción que hemos hecho y la meta a la que nos dirigimos. 
«Que tu gracia inspire, sostenga y acompañe nuestras obras» (oración)  
«Elige la vida y vivirás, pues el Señor tu Dios es tu vida» (1ª lectura) 
«Dichoso el hombre que ha puesto su confianza en el Señor» (salmo) 
«El que quiera seguirme que se niegue a sí mismo, cargue con su cruz cada día y 
se venga conmigo» (evangelio) 
«Oh Dios, crea en mí un corazón puro, renuévame por dentro» (comunión) 
 

Viernes de ceniza.  

Puede resultar sorprendente la actitud de Jesús ante el ayuno. Parece como si no le diera 
importancia. En efecto, el estilo de vida que Jesús enseña es sobre todo estilo de alegría: 
se compara a sí mismo con el novio, y esto nos recuerda espontáneamente la fiesta y no 
precisamente el ayuno. 
Pero también anuncia Jesús que «se llevarán al novio y entonces ayunarán». 
3. a) Tampoco nosotros tenemos que conformarnos con un ayuno -o con unas prácticas 
cuaresmales- meramente externos. SerÍa muy superficial que quedáramos satisfechos 
por haber cumplido todo lo que está mandado en la Cuaresma -colores de los vestidos 
litúrgicos, cantos, supresión del aleluya, las pequeñas privaciones de alimentos- y no 
profundizáramos en lo más importante, de lo que todo los ritos exteriores quieren ser 
signo y recordatorio. 
El ayuno, por ejemplo, debería conducir a una apertura mayor para con los demás. 
Ayunar para poder dar a los más pobres. Si la falta de caridad continúa, si la injusticia 
está presente en nuestro modo de actuar con los demás, poco puede agradar a Dios 
nuestro ayuno y nuestra Cuaresma. ¿Nos podremos quejar, como los judíos del tiempo 
de Isaías, de que Dios no nos escucha? Será mejor que no lo hagamos, porque oiríamos 
su contraataque como lo oyeron ellos por boca del profeta. 
La lista de «obras de misericordia» que recuerda Isaías tiene plena actualidad para 
nosotros: el ayuno cuaresmal debe ir unido a la caridad, a la justicia, a la ayuda concreta 
a los más marginados, a la amnistía concedida a los que tenemos «secuestrados». 
Todavía más en concreto: "no cerrarte a tu propia carne", o sea, a los miembros de 
nuestra familia, de nuestra comunidad, que son a los que más nos cuesta aceptar, porque 
están más cerca. 
b) Nuestro ayuno cuaresmal no es signo de tristeza. Tenemos al Novio entre nosotros: el 
Señor Resucitado, en quien creemos, a quien seguimos, a quien recibimos en cada 
Eucaristía, a quien festejamos gozosamente en cada Pascua. Nuestra vida cristiana debe 
estar claramente teñida de alegría, de visión positiva y pascual de los acontecimientos y 
de las personas. Porque estamos con Jesús, el Novio. 



Pero a la vez esta presencia no es transparente del todo. A Cristo Jesús no le vemos. 
Aunque está presente, sólo lo experimentamos sacramentalmente. Está y no está: ya 
hace tiempo que vino y sin embargo seguimos diciendo «ven, Señor Jesús». Y la 
presencia del Resucitado tiene también sus exigencias. Las muchachas que esperaban al 
Novio tenían la obligación de mantener sus lámparas provistas de aceite, y los invitados 
al banquete de bodas, de ir vestidos como requería la ocasión. 
Por eso tiene sentido el ayuno. Un ayuno de preparación, de reorientación continuada de 
nuestra vida. Un ayuno que significa relativizar muchas cosas secundarias para no 
distraernos. Un ayuno serio, aunque no triste. 
Nos viene bien a todos ayunar: privarnos voluntariamente de algo lícito pero no 
necesario, válido pero relativo. Eso nos puede abrir más a Dios, a la Pascua de Jesús, y 
también a la caridad con los demás. Porque ayunar es ejercitar el autocontrol, no 
centrarnos en nosotros mismos, relativizar nuestras apetencias para dar mayor cabida en 
nuestra existencia a Dios y al prójimo. 
Como dice el III prefacio de Cuaresma: «con nuestras privaciones voluntarias (las 
prácticas cuaresmales) nos enseñas a reconocer y agradecer tus dones (apertura a Dios), 
a dominar nuestro afán de suficiencia (autocontrol) y a repartir nuestros bienes con los 
necesitados, imitando así tu generosidad (caridad con el prójimo)». 
Muchos ayunan por prescripción médica, para guardar la línea o evitar el colesterol y 
las grasas excesivas. Los cristianos somos invitados, como signo de nuestra conversión 
pascual, a ejercitar alguna clase de ayuno en esta Cuaresma para aligerar nuestro 
espíritu (y también nuestro cuerpo), para no quedar embotados con tantas cosas, para 
sintonizar mejor con ese Cristo que camina hacia la cruz y también con tantas personas 
que no tienen lo suficiente para vivir dignamente. 
El ayuno nos hace más libres. Nos ofrece la ocasión de poder decir «no» a la sociedad 
de consumo en que estamos sumergidos y que continuamente nos invita a más y más 
gastos para satisfacer necesidades que nos creamos nosotros mismos. 
No es un ayuno autosuficiente y meramente de fachada. No es un ayuno triste. Pero sí 
debe ser un ayuno significativo: saberse negar algo a sí mismo, en el terreno de la 
comida y en otros parecidos, como signo de que queremos ayunar sobre todo de 
egoísmo, de sensualidad, de apetencias de poder y orgullo. «Tome su cruz cada día y 
sígame». No hace falta que vayamos buscando cruces raras: la vida de cada día ya nos 
ofrece ocasiones de practicar este ayuno y este «vía crucis» hacia la Pascua. 
«Confírmanos, Señor, en el espíritu de penitencia con que hemos empezado la 
Cuaresma» (oración) 
«El ayuno que yo quiero es éste: partir tu pan con el hambriento» (la lectura) 
«Yo reconozco mi culpa, tengo siempre presente mi pecado» (salmo) 
«Señor, enséñame tus caminos e instrúyeme en tus sendas» (comunión) 24 
 

Sabado de ceniza. 

Seguimos escuchando lecturas del profeta Isaías que nos enseñan cuáles son los 
caminos de Dios, qué es lo que él quiere de nosotros en esta Cuaresma. 
Si ayer era el ayuno el que se relativizaba, para que fuera acompañado de obras 
de caridad, hoy es la observancia del sábado, otro de los puntos fuertes de los 
judíos, y que aquí aparece alabado, pero en un marco más amplio de vida de fe. 
Se alaba lo que se hacía en este día del sábado: abstenerse de viajes, consagrar 
el día a la gloria de Dios, no tratar los propios negocios. O sea, que «el sábado 
sea tu delicia», o bien, que «el Señor sea tu delicia». 



Pero esto lo sitúa el profeta en un contexto de otras actitudes que vuelven a 
incidir en la caridad fraterna y en la justicia social: desterrar la opresión y la 
maledicencia, partir el pan con el hambriento. Entonces sí, «brillará tu luz en 
las tinieblas y el Señor te dará reposo permanente» y te llamarán «reparador de 
brechas». 
«Enséñame tus caminos». Siempre estamos aprendiendo. Es la invocación que 
cantamos en el salmo responsorial de hoy, pidiéndole que nos escuche y tenga 
misericordia de nosotros. Porque somos débiles y no acabamos nunca de entrar 
en el camino de la Pascua y de convertirnos a ella. 
2.  
La llamada del publicano Mateo para el oficio de apóstol tiene tres 
perspectivas: Jesús que le llama, él que lo deja todo y le sigue, y los fariseos 
que murmuran. 
Jesús se atreve a llamar como apóstol suyo nada menos que a un publicano: un 
recaudador de impuestos para los romanos, la potencia ocupante, una persona 
mal vista, un «pecador» en la concepción social de ese tiempo. 
Mateo, por su parte, no lo duda. Lo deja todo, se levanta y le sigue. El voto de 
confianza que le ha dado Jesús no ha sido desperdiciado. Mateo será, no sólo 
apóstol, sino uno de los evangelistas: con su libro, que leemos tantas veces, ha 
anunciado la Buena Nueva de Jesús a generaciones y generaciones. 
Pero los fariseos murmuran: «come y bebe con publicanos y pecadores». 
«Comer y beber con» es expresión de que se acepta a una persona. Estos 
fariseos se portan exactamente igual que el hermano mayor del hijo pródigo, 
que protestaba porque su padre le había perdonado tan fácilmente. 
La lección de Jesús no se hace esperar: «no he venido a llamar a los justos, sino 
a los pecadores a que se conviertan». «No necesitan médico los sanos, sino los 
enfermos». 
3. 
a) Lo que el profeta dice con respecto al sábado -hay que observarlo, pero con 
un estilo de vida que supone bastantes más cosas- se nos dice hoy a nosotros 
con respecto a la Cuaresma. No se trata sólo de unos pocos retoques exteriores 
en la liturgia o en el régimen de comida. Sino de un estilo nuevo de vida. En 
concreto, una actitud distinta en nuestra relación con el prójimo, que es el 
terreno donde más nos duele. 
Lo que Isaías pedía a los creyentes hace dos mil quinientos años sigue siendo 
válido también hoy: 
- desterrar los gestos amenazadores: palabras agresivas, caras agrias, manos 
levantadas contra el hermano; 
- desterrar la maledicencia: no sólo la calumnia, sino el hablar mal de los demás 
propalando sus defectos o fallos; 
- partir el pan con el que no tiene, saciar el estómago del indigente. 
Tenemos múltiples ocasiones para ejercitar estas consignas en la vida de cada 
día. No vale protestar de las injusticias que se cometen en Yugoslavia o en 
Ruanda, o del hambre que pasan en Etiopia o en Haití, si nosotros mismos en 
casa, o en la comunidad, ejercemos sutilmente el racismo o la discriminación y 
nos inhibimos cuando vemos a alguien que necesita nuestra ayuda. ¿Qué cara 
ponemos a los que viven cerca de nosotros? ¿no cometemos injusticias con 
ellos? ¿les echamos una mano cuando hace falta? Sería mucho más cómodo que 
las lecturas de Cuaresma nos invitaran sólo a rezar más o a hacer alguna 



limosna extra. Pero nos piden actitudes de caridad fraterna, que cuestan mucho 
más. 
b) Siguiendo el ejemplo de Jesús, que come en casa del publicano y le llama a 
ser su apóstol, hoy nos podemos preguntar cuál es nuestra actitud para con los 
demás: ¿la de Jesús, que cree en Mateo, aunque tenga el oficio que tiene, o la 
de los fariseos que, satisfechos de sí mismos, juzgan y condenan duramente a 
los demás, y no quieren mezclarse con los no perfectos, ni perdonan las faltas 
de los demás? 
¿Somos de los que catalogan a las personas en «buenas» y «malas», 
naturalmente según nuestras medidas o según la mala prensa que puedan tener, 
y nos encerramos en nuestra condición de perfectos y santos? ¿damos un voto 
de confianza a los demás? ¿ayudamos a rehabilitarse a los que han caído, o nos 
mostramos intransigentes? ¿guardamos nuestra buena cara sólo para con los 
sanos, los simpáticos, los que no nos crean problemas? 
Ojalá los que nos conocen nos pudieran llamar, como decía Isaías, «reparador 
de brechas, restaurador de casas en ruinas». O sea, que sabemos poner aceite y 
quitar hierro en los momentos de tensión, interpretar bien, dirigir palabras 
amables y tender la mano al que lo necesita, y perdonar, y curar al enfermo... 
Es un buen campo en el que trabajar durante esta Cuaresma. Haremos bien en 
pedirle al Señor con el salmo de hoy: «Señor, enséñame tus caminos». 
«Mira compasivo nuestra debilidad» (oración) 
«Cuando destierres de ti la maledicencia, brillará tu luz en las tinieblas» (la 
lectura) 
«Enséñame, Señor, tu camino, para que siga tu verdad» (salmo) 
«Convertíos a mí de todo corazón, porque soy compasivo y misericordioso» 
(aclamación al evangelio) 
 

1ª Semana Cuaresma 

Lunes 

1. Levítico 1,1-2.11-18 
En el libro del Levítico, Moisés le presenta al pueblo de Israel un código de 
santidad, para que pueda estar a la altura de Dios, que es el todo Santo. 
Hay mandamientos que se refieren a Dios: no jurar en falso. Pero sobre todo se 
insiste en la caridad y la justicia con los demás. La enumeración es larga y 
afecta a aspectos de la vida que siguen teniendo vigencia también hoy: no 
robar, no engañar, no oprimir, no cometer injusticias en los juicios comprando a 
los jueces, no odiar, no guardar rencor. Hay dos detalles concretos muy 
significativos: no maldecir al sordo (aprovechando que no puede oir) y no 
poner tropiezos ante el ciego (que no puede ver). 
La consigna final es bien positiva: «amarás a tu prójimo como a ti mismo». 
Todo ello tiene una motivación: «yo soy el Señor». Dios quiere que seamos 
santos como él, que le honremos más con las obras que con los cantos y las 
palabras. 
El salmo nos hace profundizar en esta clave: «tus palabras, Señor, son espíritu y 
vida... los mandatos del Señor son rectos y alegran el corazón». 
2. Mateo 25,31-46 
Esta página casi final del evangelio de Mateo es sorprendente. Jesús mismo 
pone en labios de los protagonistas de su parábola, tanto buenos como malos, 



unas palabras de extrañeza: ¿cuándo te vimos enfermo y fuimos a verte? 
¿Cuándo te vimos con hambre y no te asistimos? Resulta que Cristo estaba 
durante todo el tiempo en la persona de nuestros hermanos: el mismo Jesús que 
en el día final será el pastor que divide a las ovejas de las cabras y el juez que 
evalúa nuestra actuación. 
Para la caridad que debemos tener hacia el prójimo Jesús da este motivo: él 
mismo se identifica con las personas que encontramos en nuestro camino. 
Hacemos o dejamos de hacer con él lo que hacemos o dejamos de hacer con los 
que nos rodean. 
Es una de las páginas más incómodas de todo el evangelio. Una página que se 
entiende demasiado. Y nosotros ya no podremos poner cara de extrañados o 
aducir que no lo sabíamos: ya nos lo ha avisado él. 
3. Desde los primeros compases del camino cuaresmal, se nos pone delante el 
compromiso del amor fraterno como la mejor preparación para participar de la 
Pascua de Cristo. 
Es un programa exigente. Tenemos que amar a nuestro prójimo: a nuestros 
familiares, a los que trabajan con nosotros, a los miembros de nuestra 
comunidad religiosa o parroquial, sobre todo a los más pobres y necesitados. 
Si la 1ª lectura nos ponía una medida fuerte -amar a los demás como nos 
amamos a nosotros mismos-, el evangelio nos lo motiva de un modo todavía 
más serio: «cada vez que lo hicisteis con ellos, conmigo lo hicisteis; cada vez 
que no lo hicisteis con uno de ellos, tampoco lo hicisteis conmigo». Tenemos 
que ir viendo a Jesús mismo en la persona del prójimo. 
Si la primera lectura urgía a no cometer injusticias o a no hacer mal al prójimo, 
la segunda va más allá: no se trata de no dañar, sino de hacer el bien. Ahora 
serán los pecados de omisión los que cuenten. El examen no será sobre si 
hemos robado, sino sobre si hemos visitado y atendido al enfermo. Se trata de 
un nivel de exigencia bastante mayor. Se nos decía: no odies. Ahora se nos 
dice: ayuda al que pasa hambre. Alguien ha dicho que tener un enfermo en casa 
es como tener el sagrario: pero entonces debe haber muchos «sagrarios 
abandonados». 
En la Eucaristía, con los ojos de la fe, no nos cuesta mucho descubrir a Cristo 
presente en el sacramento del pan y del vino. Nos cuesta más descubrirle fuera 
de misa, en el sacramento del hermano. Pues sobre esto va a versar la pregunta 
del examen final. Al Cristo a quien hemos escuchado y recibido en la misa, es 
al mismo a quien debemos servir en las personas con las que nos encontramos 
durante el día. 
Será la manera de preparar la Pascua de este año: «anhelar año tras año la 
solemnidad de la Pascua, dedicados con mayor entrega a la alabanza divina y al 
amor fraterno», (prefacio I de Cuaresma). 
Será también la manera de prepararnos a sacar buena nota en ese examen final. 
«Al atardecer de la vida, como lo expresó san Juan de la Cruz, seremos juzgado 
sí sobre el amor»: si hemos dado de comer, si hemos visitado al que estaba 
solo. Al final resultará que eso era lo único importante. 
«Amarás a tu prójimo como a ti mismo» (1ª lectura) 
«Tus palabras, Señor, son espíritu y vida» (salmo) 
«Estuve enfermo y me visitasteis» (evangelio) 
«Cada vez que lo hicisteis con uno de estos mis humildes hermanos, conmigo 
lo hicisteis» (evangelio) 
 



Martes 

1. Ayer era la caridad fraterna. Hoy, la oración. Las lecturas nos van guiando 
para vivir la Cuaresma con un programa denso, preparando la Pascua. Como 
una novia que se va preparando -adornos y joyas incluidos- a la venida del 
esposo. 
Isaías nos presenta la fuerza intrínseca que tiene la palabra de Dios, que 
siempre es eficaz y consigue lo que quiere. La comparación está tomada del 
campo y la podemos entender todos: esa palabra es como la lluvia que baja, que 
empapa la tierra y la hace fecunda. 
2. Jesús nos enseña a orar. A la palabra que desciende de Dios, eficaz y viva -es 
siempre Dios el que tiene la primera palabra, el que tiende puentes, el que 
ofrece su comunión y su alianza-, responde ahora la palabra que sube a él, 
nuestra oración. 
Ante todo Jesús nos dice que evitemos la palabrería cuando rezamos: no se trata 
de informar a Dios sobre algo que no sabe, ni de convencerle con argumentos 
de algo que no está seguro de concedernos. 
A continuación Jesús nos enseña la oración del Padrenuestro, la «oración del 
Señor», que se ha convertido en la oración de la Iglesia, de los que se sienten 
hijos («Padre») y hermanos («nuestro»), la oración que se ha llamado con razón 
«resumen de todo el evangelio». 
El Padrenuestro nos educa a una visión equilibrada de nuestra vida. Se fija ante 
todo en Dios. Dios es el centro, no nosotros: Padre... santificado sea tu 
nombre... hágase tu voluntad... venga tu Reino. Luego pide para nosotros: el 
pan de cada día... el perdón de las ofensas... que no caigamos en la tentación... 
que nos libre de mal. 
Jesús hace, al final, un comentario que destaca la petición más incómoda del 
Padrenuestro: hemos pedido que Dios nos perdone como nosotros perdonamos. 
Se ve que, para Cristo, esta historia de nuestra relación con Dios tiene otros 
protagonistas que tal vez no nos resultan tan agradables: los demás. Jesús nos 
enseña a tenerlos muy en cuenta: «si perdonáis, también os perdonará... si no 
perdonáis, tampoco os perdonará». 
3. a) Uno de los mejores propósitos que podríamos tomar en esta Cuaresma, 
siguiendo la línea que nos ha presentado Isaías, sería el de abrirnos más a la 
palabra de Dios que baja sobre nosotros. Es la primera actitud de un cristiano: 
ponernos a la escucha de Dios, atender a su palabra, admitirla en nuestra vida, 
«comerla», «comulgar» con esa palabra que es Cristo mismo, en la «primera 
mesa», que se nos ofrece en cada Eucaristía. 
Ojalá a esa palabra que nos dirige Dios le dejemos producir en nuestro campo 
todo el fruto: no sólo el treinta o el sesenta, sino el ciento por ciento. Como en 
el principio del mundo «dijo y fue hecho»; como en la Pascua, que es el 
comienzo de la nueva humanidad, el Espíritu de Dios resucitó a Jesús a una 
nueva existencia, así quiere hacer otro tanto con nosotros en este año concreto. 
b) A la palabra descendente que acogemos le responde también una palabra 
ascendente, nuestra oración. 
Cuando nosotros le dirigimos la palabra a Dios, él ya está en sintonía con 
nosotros. Lo que estamos haciendo es ponernos nosotros en onda con él, porque 
muchas veces estamos distraídos con mil cosas de la vida. En eso consiste la 
eficacia de nuestra oración. 
Sería bueno que estos días leyéramos, como lectura espiritual o de meditación, 
la parte IV del Catecismo de la Iglesia Católica: qué representa la oración en la 



vida de un creyente, cómo oró Jesús, cómo rezó la Virgen María y, sobre todo, 
el sabroso comentario al Padrenuestro. 
Doble programa para la Cuaresma, imitando a Cristo en los cuarenta días del 
desierto: escuchar más la palabra que Dios nos dirige y elevarle nosotros con 
más sentido filial nuestra palabra de oración. Para que nuestra oración supere la 
rutina y el verbalismo, y sea en verdad un encuentro sencillo pero profundo con 
ese Dios que siempre está cercano, que es Padre, que siempre quiere nuestro 
bien y está dispuesto a darnos su Espíritu, el resumen de todos los bienes que 
podemos desear y pedir. También nosotros podemos decir, como Jesús en la 
resurrección de Lázaro: «Padre, yo sé que siempre me escuchas». 
«Como baja la lluvia y empapa la tierra y la fecunda, así será mi palabra» (1ª 
lectura) 
«Si el afligido invoca al Señor, él lo escucha y lo salva de sus angustias» 
(salmo) 
«No sólo de pan vive el hombre, sino de toda palabra que sale de la boca de 
Dios» (aclamación) 
«Vosotros rezad así: Padre nuestro del cielo...» (evangelio) 
«Si perdonáis a los demás sus culpas, también vuestro Padre os perdonará a 
vosotros» (evangelio) 
 

Miércoles 

El profeta Jonás -el único personaje judío que aparece en este libro- no es 
precisamente un modelo de creyente ni de profeta. Si por fin va a predicar a 
Nínive es porque se ve obligado, porque él bien había querido escaparse de su 
misión. Nínive era una ciudad considerada frívola, pecadora, y Jonás teme un 
estrepitoso fracaso en su misión. Además, se enfada cuando ve que Dios, 
compadecido, no va a castigar a los ninivitas. Mal profeta. 
No hace falta que consideremos como histórico este libro de Jonás. Es un 
apólogo a modo de parábola, una historia edificante con una intención clara: 
mostrar cómo los paganos -en este caso nada menos que Nínive, con todos sus 
habitantes, desde el rey hasta el ganado- hacen caso de la predicación de un 
profeta y se convierten, mientras que Israel, el pueblo elegido, a pesar de tantos 
profetas que se van sucediendo de parte de Dios, no les hace caso. 
2. La reina de Sabá vino desde muy lejos, atraída por la fama de sabio del rey 
Salomón. Los habitantes de Nínive hicieron caso a la primera a la voz del 
profeta Jonás y se convirtieron. 
Jesús se queja de sus contemporáneos porque no han sabido reconocer en él al 
enviado de Dios. Se cumple lo que dice san Juan en su evangelio: «vino a los 
suyos y los suyos no le reconocieron». Los habitantes de Nínive y la reina de 
Sabá tendrán razón en echar en cara a los judíos su poca fe. Ellos, con muchas 
menos ocasiones, aprovecharon la llamada de Dios. 
3. Nosotros, que estamos mucho más cerca que la reina de Sabá, que 
escuchamos la palabra de uno mucho más sabio que Salomón y mucho más 
profeta que Jonás, ¿le hacemos caso? ¿nos hemos puesto ya en camino de 
conversión? Los que somos «buenos», o nos tenemos por tales, corremos el 
riesgo de quedarnos demasiado tranquilos y de no sentirnos motivados por la 
llamada de la Cuaresma: tal vez no estamos convencidos de que somos 
pecadores y de que necesitamos convertirnos. 



Hoy hace una semana que iniciamos la Cuaresma con el rito de la ceniza. 
¿Hemos entrado en serio en este camino de preparación a la Pascua? ¿está 
cambiando algo en nuestras vidas? Conversión significa cambio de mentalidad 
(«metánoia»). ¿Estamos realizando en esta Cuaresma aquellos cambios que más 
necesita cada uno de nosotros? 
La palabra de Dios nos está señalando caminos concretos: un poco más de 
control de nosotros mismos (ayuno), mayor apertura a Dios (oración) y al 
prójimo (caridad). ¿Tendrá Jesús motivos para quejarse de nosotros, como lo 
hizo de los judíos de su tiempo por su obstinación y corazón duro? 
Jonás anunció que «dentro de cuarenta días Nínive será arrasada». A nosotros 
se nos está diciendo que «dentro de cuarenta días será Pascua», la gran ocasión 
de sumarnos a la gracia de ese Cristo que a través de la muerte entra en una 
nueva existencia. ¿De veras podremos celebrar Pascua con él? ¿de veras nos 
creemos la oración del salmo de hoy: «oh Dios, crea en mí un corazón puro, 
renuévame por dentro con espíritu firme»? 
La Cuaresma es la convocatoria a la renovación: «has establecido 
generosamente este tiempo de gracia para renovar en santidad a tus hijos, de 
modo que, libres de todo afecto desordenado, vivamos las realidades 
temporales como primicias de las realidades eternas» (prefacio II de 
Cuaresma). 
«Los que esperan en ti no quedan defraudados» (entrada) 
«Cuando vio Dios cómo se convertían de su mala vida, tuvo piedad de su 
pueblo» (1ª lectura) 
«Oh Dios, crea en mi un corazón puro, renuévame por dentro con espíritu 
firme» (salmo) 
«Que se alegren los que se acogen a ti con júbilo eterno» (comunión) 
 

Jueves 

1. Es admirable la oración que este libro pone en boca de la reina Ester. Ester es 
una muchacha judía que ha logrado pertenecer al grupo de esposas del rey de 
Persia. Ahora está temblando de miedo porque su pueblo -y ella misma, por 
tanto- corre peligro de desaparecer víctima de las intrigas de un ministro que 
los odia. 
El libro no pertenece al género histórico. Más bien está escrito con una 
intención religiosa, espiritual: animar a los lectores de todos los tiempos a tener 
confianza en Dios, porque siempre está dispuesto a ayudarnos en nuestra lucha 
contra el mal. La reina toma la atrevida decisión de presentarse ante el rey -el 
león- sin haber sido llamada. Pero no se fía de sus propias fuerzas y por eso 
invoca humildemente a Dios para que la ayude en este momento tan decisivo. 
En su oración reconoce ante todo la grandeza de Dios y su cercanía para con el 
pueblo elegido. Reconoce también que «hemos pecado contra ti» y hemos 
«dado culto a otros dioses». Y le pide que una vez más les siga protegiendo. Es 
una oración humilde y confiada a la vez. Que resultó eficaz, porque el rey 
accedió a su petición, el pueblo se salvó y el ministro enemigo -no sin cierta 
dosis de astucia por parte de Ester y los suyos- pagó su ambición con la vida. 
2. Esta página del AT nos prepara para escuchar las afirmaciones de Jesús: 
«pedid y se os dará, llamad y se os abrirá». Dios está siempre atento a nuestra 
oración. 



El ejemplo que pone Jesús es el del padre que quiere el bien de su hijo y le da 
«cosas buenas». ¡Cuánto más Dios, que es nuestro Padre, que siempre está 
atento a lo que necesitamos! 
3. La oración de Ester fue escuchada. Y Jesús nos asegura que nuestra oración 
nunca deja de ser escuchada por Dios. 
Esto nos hace pensar que, aunque a veces no se nos conceda exactamente lo 
que pedimos tal como nosotros lo pedimos, nuestra oración debe tener otra 
clase de eficacia. Como decía san Agustín, «si tu oración no es escuchada, es 
porque no pides como debes o porque pides lo que no debes». Un padre no 
concede siempre a su hijo todo lo que pide, porque, a veces, ve que no le 
conviene. Pero sí le escucha siempre y le da «cosas buenas». 
Así también Dios para con nosotros. En verdad, nuestra oración no es la 
primera palabra: es ya respuesta a la oferta de Dios, que se adelanta a desear 
nuestro bien más que nosotros mismos. Cuando nosotros pedimos algo a Dios, 
estamos diciéndole algo que ya sabía, estamos pronunciando lo que él aprecia 
más que nosotros con su corazón de Padre. Nuestra oración es, en ese mismo 
momento, «eficaz», porque nos hemos puesto en sintonía con Dios y nos 
identificamos con su voluntad, con su deseo de salvación para todos. De alguna 
manera, además, nos comprometemos a trabajar en lo mismo que pedimos. 
Tenemos un ejemplo en Jesús. Él pidió ser librado de la muerte. Dice la carta a 
los Hebreos que «fue escuchado». Esto puede parecer sorprendente, porque 
murió. Sí, pero fue liberado de la muerte... después de haberla experimentado, y 
así entró en la nueva existencia de Señor Glorioso. A veces es misteriosa la 
manera como Dios escucha nuestra oración. 
Podemos estar seguros, con el salmo, y decir confiadamente: «cuando te 
invoqué, me escuchaste, Señor». Muchas veces nuestra oración, como la de 
Ester, se refiere a la situación de la sociedad o de la Iglesia. ¿No está también 
ahora el pueblo cristiano en peligro? También en esta dirección debe ser 
confiada y humilde, seguros de que Dios la oye, y entendiendo nuestra súplica 
también como una toma de conciencia y de compromiso. Por una parte, 
estamos dispuestos a trabajar por la evangelización de nuestro mundo, y por 
otra, le pedimos a Dios: «extiende tu brazo, Señor, no abandones la obra de tus 
manos».  
 
 
«Concédenos la gracia, Señor, de pensar y practicar siempre el bien» (oración) 
«Cuando te invoqué, me escuchaste, Señor» (salmo) 
«Mi alma espera en el Señor, espera en su palabra» (aclamación al evangelio) 
«Pedid y se os dará» (evangelio) 
 

Viernes 

1. Hoy, viernes, las lecturas bíblicas nos invitan a pensar en nuestra conversión 
cuaresmal, porque también en nuestra vida puede darse el pecado. 
Se nos recuerda que cada uno es responsable de sus propias actuaciones: no 
vale echar la culpa a los antepasados o a la sociedad o a los otros. En otras 
ocasiones se nos pone delante el carácter colectivo y comunitario de nuestras 
acciones, pero esta vez Ezequiel personaliza claramente tanto el pecado como 
la conversión. 



Dios quiere la conversión de cada uno y que cada persona viva según sus 
caminos. Si un pecador se convierte, lo que importa es esto, y Dios no tendrá en 
cuenta lo anterior. Pero, por desgracia, también puede pasar lo contrario: que 
uno que llevaba buen camino caiga en la dejadez y se haga pecador, y también 
aquí lo que cuenta es la actitud que ha asumido ahora.  
Por parte de Dios una cosa es clara: lo suyo no es castigar y estar espiando 
nuestra falta, sino que quiere que todos se conviertan de sus caminos y vivan, y 
está siempre dispuesto a acoger al que vuelve a él. Es lo que subraya más el 
salmo de hoy: «de ti procede el perdón... del Señor viene la misericordia y él 
redimirá a Israel de todos sus delitos». 
2. Es un programa exigente el que Jesús nos propone para la conversión 
pascual: que nuestra santidad sea más perfecta que la de los fariseos y letrados, 
que era más bien de apariencias y superficial. 
«Oísteis... pero yo os digo». No podemos contentarnos con «no matar», sino 
que hemos de llegar a «no estar peleado con el hermano» y a no insultarle. La 
conversión de las actitudes interiores, además de los hechos exteriores: los 
juicios, las intenciones, las envidias y rencores. 
No sólo reconciliarse con Dios, sino también con el hermano. Y, si es el caso, 
dar prioridad a este entendimiento con el hermano, más incluso que a la ofrenda 
de sacrificios a Dios en el altar. 
3. Ambas lecturas nos pueden hacen pensar un poco en nuestro camino de 
Cuaresma hacia la nueva vida pascual. 
Nos urgen a convertirnos. Porque todos somos débiles y el polvo del camino se 
va pegando a nuestras sandalias. Convertirnos significa volvernos a Dios. 
El peligro que señalaba Ezequiel también nos puede acechar a nosotros. 
¿Tenemos la tendencia a echar la culpa de nuestra flojera a los demás: a la 
sociedad neopagana en que vivimos, a la Iglesia que es débil y pecadora, a las 
estructuras, al mal ejemplo de los demás? Es verdad que todo eso influye en 
nosotros. Pero no hacemos bien en buscar ahí un «alibi» para nuestros males. 
Debemos asumir el «mea culpa», dándonos claramente golpes en nuestro pecho 
(no en el del vecino). Sí, existe el pecado colectivo y las estructuras de pecado 
de las que habla Juan Pablo II en sus encíclicas sociales. Pero cada uno de 
nosotros es pecador y tenemos nuestra parte de culpa y debemos volvernos 
hacia Dios en el camino de la Pascua.  
En concreto, lo que más nos puede costar es precisamente lo que señala Jesús en el 
evangelio: el amor al prójimo. No estar peleado con él y, si lo estamos, 
reconciliarnos en esta Cuaresma. ¿Cómo podremos celebrar con Cristo la Pascua, el 
paso a la nueva vida, si continuamos con los viejos rencores con los hermanos? «Ve 
primero a reconciliarte con tu hermano». No esperes a que venga él: da tú el primer 
paso. Cuaresma no sólo es reconciliarse con Dios, sino también con las personas 
con las que convivimos. En preparación a la Pascua deberíamos tomar más en serio 
lo que se nos dice antes de la comunión en cada Misa: «daos fraternalmente la paz». 
Hoy sería bueno que rezáramos por nuestra cuenta, despacio, el salmo 129: «desde 
lo hondo a ti grito, Señor...», diciéndolo desde nuestra existencia pecadora, 
sintiéndonos débiles, pero confiando en la misericordia de Dios, y preparando 
nuestra confesión pascual. 
«Señor, ensancha mi corazón oprimido y sácame de mis tribulaciones» (entrada) 
«¿Acaso quiero yo la muerte del malvado y no, que se convierta de su camino y que 
viva?» (1ª lectura) 
«Del Señor viene la misericordia, la redención copiosa» (salmo) 



«Vete primero a reconciliarte con tu hermano y entonces vuelve a presentar tu 
ofrenda» (evangelio) 
 

Sabado 

1. «Te has comprometido con el Señor a ir por sus caminos». La idea del 
camino describe bien nuestra vida. Moisés se lo dice hoy a su pueblo. A 
nosotros, en la Cuaresma, se nos recuerda de un modo más explícito que los 
cristianos tenemos un camino propio, un estilo de vida, el que nos traza la 
palabra revelada de Dios, que escuchamos cada día. 
Son las exigencias internas de la Alianza: nosotros tenemos que portarnos como 
el pueblo de Dios, siguiéndole sólo a él. Dios, por su parte, nos promete ser 
nuestro Dios, ayudarnos, hacer de nosotros el «pueblo consagrado», elegido, 
que da testimonio de su salvación en medio del mundo. 
Es el único camino que lleva a la salvación. A la felicidad. A la Pascua. Dios 
nos es siempre fiel. Nosotros también debemos serle fieles y cumplir su 
voluntad «con todo el corazón y con toda el alma». 
2. El evangelio de hoy nos pone delante un ejemplo muy concreto de este estilo 
de vida que Dios quiere de nosotros. Jesús nos presenta su programa: amar 
incluso a nuestros enemigos. 
El modelo, esta vez, es Dios mismo (otras veces se presenta Jesús como el que 
ha amado de veras; esta vez nos propone a su Padre). Dios ama a todos. Hace 
salir el sol sobre malos y buenos. Manda la lluvia a justos e injustos. Porque es 
Padre de todos. Así tenemos que amar nosotros. «Sed perfectos como vuestro 
Padre celestial es perfecto. Así seréis hijos de vuestro Padre que está en el 
cielo». 
3. Varias veces ha aparecido en la primera lectura la palabra «hoy». Es a 
nosotros a quienes interpela esta palabra, para que en esta Cuaresma, la de este 
año concreto, revisemos si el camino que llevamos es el que Dios quiere de 
nosotros o tenemos que reajustar nuestra dirección. 
Si los del AT podían sentirse urgidos por esta llamada, mucho más nosotros, los 
que vivimos según la Nueva Alianza de Cristo: nuestro compromiso de caminar 
según Dios es mayor. De modo que pueda decirse también de nosotros, con el 
salmo de hoy: «dichoso el que camina en la voluntad del Señor... ojalá esté 
firme mi camino para cumplir tus consignas». 
Hoy tenemos que recoger, en concreto, la difícil consigna de Cristo: amar a los 
enemigos. Su lenguaje es muy claro y concreto (demasiado para nuestro gusto): 
«si amáis a los que os aman, ¿qué premio tendréis?... si saludáis sólo a vuestro 
hermano, ¿qué hacéis de extraordinario?». 
¿Somos de corazón ancho? ¿amamos a todos, o hacemos selección según 
nuestro gusto o nuestro interés? Según el termómetro que nos propone Jesús, 
¿podemos decir que somos hijos de ese Padre que está en el cielo y que ama a 
todos? 
Es arduo el programa. Pero la Pascua a la que nos preparamos es la celebración 
de un Cristo Jesús que se entregó totalmente por los demás: también a él le 
costó, pero murió perdonando a los que le habían llevado a la cruz, como 
perdonó a Pedro, que le había negado. Ser seguidores suyos es asumir su estilo 
de vida, que es exigente: incluye el ser misericordiosos entregados por los 
demás, y poner buena cara incluso a los que ni nos saludan. 
«La ley del Señor es perfecta y es descanso del alma» (entrada) 



«Dichoso el que camina en la voluntad del Señor» (salmo) 
«Si amáis a los que os aman, ¿qué premio tendréis?» (evangelio) 
«Sed perfectos como vuestro Padre celestial es perfecto» (evangelio) 
«A los que has iluminado con el don de tu palabra, acompáñales siempre con el 
consuelo de tu gracia» (poscomunión) 
 
 

 

Segunda semana de cuaresma 

Lunes 

1. Empezamos la segunda semana de la Cuaresma con una oración penitencial muy 
hermosa, puesta en labios de Daniel. Él reconoce la culpa del pueblo elegido, tanto del 
Sur (Judá) como del Norte (Israel), tanto del pueblo como de sus dirigentes. No han 
hecho ningún caso de los profetas que Dios les envía: «hemos pecado, hemos cometido 
iniquidad, hemos sido malos, nos hemos apartado de tus mandamientos y de tus normas, 
hemos pecado contra ti». 
Mientras que por parte de Dios todo ha sido fidelidad. Daniel hace una emocionada 
confesión de la bondad de Dios: «Dios grande, que guardas la alianza y el amor a los 
que te aman... Al Señor Dios nuestro la piedad y el perdón». 
2. Si la dirección de la primera lectura era en relación con Dios -reconocernos pecadores 
y pedirle perdón a él- el pasaje del evangelio nos hace sacar las consecuencias (cosa 
más incómoda): Jesús nos invita a saber perdonar nosotros a los demás. 
El programa es concreto y progresivo: «sed compasivos... no juzguéis... no condenéis... 
perdonad... dad». El modelo sigue siendo, como ayer, el mismo Dios: «sed compasivos 
como vuestro Padre es compasivo». Esta actitud de perdón la pone Jesús como 
condición para que también a nosotros nos perdonen y nos den: «la medida que uséis, la 
usarán con vosotros». Es lo que nos enseñó a pedir en el Padrenuestro: «perdónanos... 
como nosotros perdonamos». 
3. a) Nos va bien reconocer que somos pecadores, haciendo nuestra la oración de 
Daniel. Personalmente y como comunidad. 
Reconocer nuestra debilidad es el mejor punto de partida para la conversión pascual, 
para nuestra vuelta a los caminos de Dios. El que se cree santo, no se convierte. El que 
se tiene por rico, no pide. El que lo sabe todo, no pregunta. ¿Nos reconocemos 
pecadores? ¿somos capaces de pedir perdón desde lo profundo de nuestro ser? 
¿preparamos ya con sinceridad nuestra confesión pascual? 
Cada uno sabrá cuál es su situación de pecado, cuáles sus fallos desde la Pascua del año 
pasado. Ahí es donde la palabra nos quiere enfrentar con nuestra propia historia y nos 
invita a volvernos a Dios. A mejorar en algo concreto nuestra vida en esta Cuaresma. 
Aunque sea un detalle pequeño, pero que se note. Seguros de que Dios, misericordioso, 
nos acogerá como un padre. 
Hagamos nuestra la súplica del salmo: «Señor, no nos trates como merecen nuestros 
pecados... Líbranos y perdona nuestros pecados». 
b) Pero también debemos aceptar el otro paso, el que nos propone Jesús: ser compasivos 
y perdonar a los demás como Dios es compasivo y nos perdona a nosotros. Ya el sábado 
pasado se nos proponía «ser perfectos como el Padre celestial es perfecto», porque ama 
y perdona a todos. Hoy se nos repite la consigna. 
¿De veras tenemos un corazón compasivo? ¡Cuántas ocasiones tenemos, al cabo del día, 
para mostrarnos tolerantes, para saber olvidar, para no juzgar ni condenar, para no 



guardar rencor; para ser generosos, como Dios lo ha sido con nosotros! Esto es más 
difícil que hacer un poco de ayuno o abstinencia. 
Ahí tenemos un buen examen de conciencia para ponernos en línea con los caminos de 
Dios y con el estilo de Jesús. Es un examen que duele. Tendríamos que salir de esta 
Cuaresma con mejor corazón, con mayor capacidad de perdón y tolerancia. 
Antes de ir a comulgar con Cristo, cada día decimos el Padrenuestro. Hoy será bueno 
que digamos de verdad lo de «perdónanos como nosotros perdonamos». Pero con todas 
las consecuencias: porque a veces somos duros de corazón y despiadados en nuestros 
juicios y en nuestras palabras con el prójimo, y luego muy humildes en nuestra súplica a 
Dios. 
«Sálvame, Señor, ten misericordia de mí» (entrada) 
«Hemos pecado, hemos sido malos, no hemos escuchado la voz del Señor» (1ª lectura) 
«Señor, no nos trates como merecen nuestros pecados» (salmo) 
«Sed compasivos, no juzguéis, no condenéis» (evangelio) 
 

Martes 

1. De nuevo una llamada a la conversión. Esta vez con palabras del profeta a los 
habitantes de dos ciudades que eran todo un símbolo del pecado en el AT: Sodoma y 
Gomorra. 
Pues bien, por grandes que sean los pecados de una persona o de un pueblo, si se 
convierte, «quedarán blancos como la nieve, como lana blanca, y podrán comer de lo 
sabroso de la tierra» que Dios les prepara. Es expresivo el contraste de los colores: 
«rojos como la grana... blancos como la nieve». Eso sí, tienen que cambiar su conducta, 
abandonar el mal y comprometerse activamente en el bien: «escuchad la enseñanza de 
nuestro Dios... Iavaos, purificaos, apartad de mi vista vuestras malas acciones, cesad de 
obrar mal, defended al oprimido, sed abogados del huérfano». 
El salmo de hoy da un paso más: compara la liturgia con la caridad, y sale ganando, una 
vez más, la caridad: «no te reprocho tus sacrificios... ¿por qué recitas mis preceptos y 
tienes siempre en la boca mi alianza, tú que detestas mi enseñanza y te echas a la 
espalda mis mandatos?». La acusación de Dios se hace dramática: «esto haces ¿y me 
voy a callar? Te acusaré, te lo echaré en cara». 
2. La hipocresía que ya denunciaba el salmo -rezar a Dios, pero no cumplir sus 
enseñanzas en la vida- la desenmascara todavía con mayor fuerza Jesús en el evangelio. 
Su punto de mira son una vez más los fariseos, que hablan pero no cumplen, que son 
exigentes para con los demás y permisivos para consigo mismos, que todo lo hacen para 
recibir las alabanzas de la gente y andan buscando los primeros puestos. Jesús les acusa 
de intransigentes, de vanidosos, de contentarse con las formas exteriores, para la galería, 
pero sin coherencia interior. 
Jesús quiere en los suyos la actitud contraria: «el primero entre vosotros será vuestro 
servidor». Como él mismo, que no vino a ser servido sino a servir y dar la vida por los 
demás. 
3. a) La llamada la oímos este año nosotros: cesad de obrar mal, aprended a obrar bien, 
buscad la justicia... 
Con mucha confianza en el Dios que sabe y que quiere perdonar. Pero dispuestos a 
tomar decisiones, a hacer opciones concretas en este camino cuaresmal. No seremos tan 
viciosos como los de Sodoma o Gomorra. Pero sí somos débiles, flojos, y seguro que 
podemos acoger en nosotros con mayor coherencia la vida nueva de la Pascua. Si 
cambian algunas actitudes deficientes de nuestra vida, entonces sí que nos estamos 
preparando a la Pascua: «al que sigue el buen camino le haré ver la salvación de Dios». 



Algo tiene que cambiar: ¿qué defecto o mala costumbre voy a corregir? ¿qué propósito, 
de los que he hecho tantas veces en mi vida, voy a cumplir este año? 
Haciendo caso al salmo, está bien que recordemos que nuestra Cuaresma será un éxito, 
no tanto si hemos cambiado algunas cosas de la liturgia, los colores o los cantos. Ni 
siquiera si hemos cumplido los días prescritos de abstinencia de algunos alimentos. 
Sino, como la palabra de Dios insiste en proponernos todos estos días, si cambiamos 
nuestra conducta, nuestra relación con los demás. No puede ser buena una Eucaristía 
que no vaya acompañada de fraternidad, una comunión que nos une con Cristo pero no 
nos une más con el prójimo. 
b) Apliquémonos en concreto la dura advertencia de Jesús a los fariseos, que eran unos 
catedráticos a la hora de explicar cosas, pero ellos no las cumplían. 
La hipocresía puede ser precisamente el pecado de «los buenos». Nos resulta fácil 
hablar, explicar a los demás el camino del bien, y luego corremos el peligro de que 
nuestra conducta esté muy lejos de lo que explicamos. 
¿Podría decir Jesús de nosotros -los que hablamos a los demás en la catequesis, en la 
comunidad parroquial o religiosa, en la escuela, en la familia-, «haced lo que os digan, 
pero no hagáis lo que ellos hacen»? ¿Qué hay de fariseo en nosotros? ¿nos 
conformamos con la apariencia exterior? ¿somos exigentes con los demás y tolerantes 
con nosotros mismos? ¿nos gusta decir palabras bonitas -amor, democracia, comunidad- 
y luego resulta que no corresponden a nuestras obras? ¿buscamos la alabanza de los 
demás y los primeros puestos? 
La palabra de Dios nos va persiguiendo a lo largo de estas semanas de Cuaresma para 
que no nos quedemos en unos retoques superficiales, sino que profundicemos en nuestro 
camino de Pascua. 
«Da luz a mis ojos para que no duerma en la muerte» (entrada) 
«Cesad de obrar mal, aprended a obrar bien» (1ª lectura) 
«Al que sigue buen camino le haré ver la salvación de Dios» (salmo) 
«Convertíos a mí de todo corazón porque soy compasivo y misericordioso» 
(aclamación) «Que esta Eucaristía nos ayude a vivir más santamente» (poscomunión) 
 

Miércoles 

1. Jeremías fue una figura impresionante de la pasión de Jesús. Tuvo que hablar en 
nombre de Dios en tiempos difíciles, inmediatamente antes del destierro final. No le 
hicieron caso. Le persiguieron. 
En el primer párrafo hablan los que conspiran contra el profeta. Les estorba. Como 
estorban siempre los verdaderos profetas, los que dicen, no lo que halaga los oídos de 
sus oyentes, sino lo que les parece en conciencia que es la voluntad de Dios. «No 
haremos caso de sus oráculos». Irónicamente dicen estos «judíos malvados» que, 
aunque eliminen a un profeta como Jeremías, no les faltarán ni sacerdotes ni sabios ni 
profetas que sí digan lo que a ellos les agrada. Son los falsos profetas, que siempre han 
hecho carrera. 
En el siguiente párrafo es el profeta el que se queja ante Dios de esta persecución y le 
pide su ayuda. Se siente indefenso, «me acusan, han cavado una fosa para mí». La 
súplica continúa en el salmo: «sácame de la red que me han tendido, oigo el cuchicheo 
de la gente, se conjuran contra mi y traman quitarme la vida... pero yo confío en ti, 
sálvame, Señor». Y eso que Jeremías habla intercedido ante Dios en favor del pueblo 
que ahora le vuelve la espalda. 
Lo que pasa con Jeremías es un exacto anuncio de lo que en el NT harán con Jesús sus 
enemigos, acusándole y acosándole hasta eliminarlo. Pero él murió pidiendo a Dios que 



perdonara a sus verdugos. Jeremías es también el prototipo de tantos inocentes que 
padecen injustamente por el testimonio que dan, y de tantos profetas que en todos los 
tiempos han padecido persecución y muerte por sus incómodas denuncias. 
2. ¡Qué contraste de actitudes entre Jesús y sus discípulos! 
Jesús «iba subiendo a Jerusalén»: iba a cumplir su misión, aunque fuera a costar. Iba a 
ser entregado y condenado, a morir por la humanidad y a resucitar. Este es el tercero de 
los anuncios que hace de su pasión a sus asustados discípulos, que no entienden o no 
quieren entender. «El Hijo del hombre ha venido a dar su vida por muchos». Ellos 
siguen a Jesús como al Mesías, pero no entra en su cabeza que el estilo de la salvación 
sea a través de la cruz. 
En efecto, basta ver la escena que Mateo cuenta a continuación: la madre de Santiago y 
Juan pide para sus hijos los puestos de honor. Exactamente lo contrario de lo que Jesús 
les estaba inculcando. No es de extrañar que los otros diez apóstoles reaccionaran 
disgustados: pero es porque ellos también querían lo mismo, y esos dos se les habían 
adelantado. 
Los criterios de aquellos apóstoles eran exactamente los criterios de este mundo: el 
poder, el prestigio, el éxito humano. Mientras que los de Cristo son la entrega de sí 
mismos, ser servidores de los demás, no precisamente buscando los puestos de honor. 
3. En nuestro camino de preparación de la Pascua se nos propone hoy un modelo 
soberano: Cristo Jesús, que camina decididamente en el cumplimiento de su misión. Va 
camino de la cruz y de la muerte, el camino de la solidaridad y de la salvación de todos. 
«No he venido a ser servido, sino a dar mi vida por los demás». 
Es el camino de todos los que le imitan. Ya antes, Jeremías había sido fiel, a pesar de las 
dificultades, a lo que Dios pedía de él. Y después, millones de cristianos han seguido el 
camino de su Maestro hasta la cruz y la vida resucitada. 
No nos suele gustar el camino de la subida a la cruz. A Jeremías también le hubiera sido 
mucho más cómodo renunciar a su fuego interior de profeta y callarse, para volver a su 
pueblo a divertirse con sus amigos. A Jesús le hubiera ido mucho mejor, humanamente, 
si no hubiera denunciado con tanta claridad a las clases dirigentes de su tiempo. 
A un cristiano le puede parecer que en medio de este mundo es mejor contemporizar y 
seguir las mismas consignas que todos, en busca del bienestar personal. Pero el camino 
de la Pascua es camino de vida nueva, de renuncia al mal, de imitación de un Cristo que 
se entrega totalmente, que nos enseña a no buscar los primeros puestos, sino a ser los 
servidores de los demás, cosa que en este mundo parece ridícula. 
Aquellos discípulos de Jesús que en esta ocasión no habían entendido nada, entre ellos 
Pedro, madurarán después y no sólo darán valiente testimonio de Jesús a pesar de las 
persecuciones y las cárceles, sino que todos morirán mártires, entregando su vida por el 
Maestro. 
¿Nos está ayudando la Cuaresma de este año en el camino de imitación de Jesús en su 
camino a la cruz? ¿o todavía pensamos con mentalidad humana, persiguiendo los éxitos 
fáciles y el «ser servidos», saliéndonos siempre con la nuestra, sin renunciar nunca a 
nada de lo que nos apetece? ¿organizamos nuestra vida según nuestros gustos o según lo 
que Dios nos está pidiendo? 
En la noche de la Vigilia Pascual se nos harán dos preguntas claves, que ya desde ahora 
debemos ir respondiendo en nuestra actuación concreta: «¿renunciáis al mal?... ¿creéis 
en Dios... en Cristo?». Es el tiempo de las opciones. 
En la Eucaristía comemos a Cristo Jesús como «el entregado por los demás», como el 
«pan partido», como el que «ha derramado su sangre por todos». ¿Estamos aprendiendo 
de él esa actitud de entrega? 
«Señor, guarda a tu familia en el camino del bien que le señalaste» (oración) 



«Tus palabras, Señor, son espíritu y vida, tú tienes palabras de vida eterna» 
(aclamación) 
«El Hijo del hombre no ha venido para que le sirvan, sino para dar su vida por muchos» 
(evangelio) 
«Señor, líbranos de las ataduras del pecado» (ofrendas) 
 

Jueves 

1. El profeta nos ofrece una meditación sapiencial muy parecida a la que oíamos en 
labios de Moisés el jueves de la semana de ceniza. ¿Quiénes son benditos y darán fruto? 
¿quiénes malditos y quedarán estériles? 
Es maldito quien pone su confianza en lo humano, en las fuerzas propias (en la 
«carne»). La comparación es expresiva: su vida será estéril, como un cardo raquítico en 
tierra seca. 
Es bendito el que confía en Dios: ése sí dará fruto, como un árbol que crece junto al 
agua. 
La opción sucede en lo más profundo del corazón (un corazón que según Jeremías es 
«falso y enfermo»). Los actos exteriores concretos son consecuencia de lo que hayamos 
decidido interiormente: si nos fiamos de nuestras fuerzas o de Dios. 
Esto lo dice Jeremías para el pueblo de Israel, siempre tentado de olvidar a Dios y poner 
su confianza en alianzas humanas, militares, económicas o políticas. Pero es un mensaje 
para todos nosotros, sobre todo en este tiempo en que el camino de la Pascua nos invita 
a reorientar nuestras vidas. 
2. La parábola del rico Epulón («el que banquetea») y del pobre Lázaro nos sitúa, esta 
vez en labios de Jesús, ante la misma encrucijada: ¿en qué ponemos nuestra confianza 
en esta vida? 
El rico la puso en sus riquezas y falló. En el momento de la verdad no le sirvieron de 
nada. El pobre no tuvo esas ventajas en vida. Pero se ve que sí había confiado en Dios y 
eso le llevó a la felicidad definitiva. 
El rico del que habla Jesús no se dice que fuera injusto, ni que robara. Sencillamente, 
estaba demasiado lleno de sus riquezas e ignoraba la existencia de Lázaro. Era 
insolidario y además no se dio cuenta de que en la vida hay otros valores más 
importantes que los que él apreciaba. 
3. a) La opción que nos proponía el profeta sigue siendo actual. 
Es también la que hemos rezado en el salmo de hoy, prolongación -coherente como 
pocas veces- de la primera lectura: «dichoso el hombre que ha puesto su confianza en el 
Señor... será como árbol que da fruto en su sazón y no se marchitan sus hojas. No así los 
impíos, no así: serán paja que arrebata el viento». 
La Cuaresma nos propone una gracia, un don de Dios. Pero se nos anuncia que es 
también juicio: al final ¿quién es el que ha acertado y tiene razón en sus opciones de 
vida? Tendríamos que aprender las lecciones que nos va dando la vida. Cuando hemos 
seguido el buen camino, somos mucho más felices y nuestra vida es fecunda. Cuando 
hemos desviado nuestra atención y nos hemos dejado seducir por otros apoyos que no 
eran la voluntad de Dios, siempre hemos tenido que arrepentirnos después. Y luego nos 
extrañamos de la falta de frutos en nuestra vida o en nuestro trabajo. 
b) También la parábola de Jesús nos interpela. No seremos seguramente de los que se 
enfrascan tan viciosamente en banquetes y bienes de este mundo como el Epulón. Pero 
todos tenemos ocasiones en que casi instintivamente buscamos el placer, el bienestar, 
los apoyos humanos. La escala de valores de Jesús es mucho más exigente que la que se 



suele aplicar en este mundo. A los que el mundo llama «dichosos», no son precisamente 
a los que Jesús alaba. Y viceversa. Tenemos que hacer la opción. 
No es que Jesús condene las riquezas. Pero no son la finalidad de la vida. Además, están 
hechas para compartirlas. No podemos poner nuestra confianza en estos valores que el 
mundo ensalza. No son «los últimos». Más bien a veces nos cierran el corazón y no nos 
dejan ver la necesidad de los demás. Y cuando nos damos cuenta ya es tarde. 
¿Estamos apegados a «cosas»? ¿tenemos tal instinto de posesión que nos cierra las 
entrañas y nos impide compartirlas con los demás? No se trata sólo de riquezas 
económicas. Tenemos otros dones, tal vez en abundancia, que otros no tienen, de orden 
espiritual o cultural: ¿somos capaces de comunicarlos a otros? Hay campañas como la 
del 0'7, en ayuda de los países pobres, que nos deberían interpelar. Y hay también 
situaciones más cercanas y domésticas, en nuestra misma familia o comunidad, que 
piden que seamos más generosos con los demás. Hay muchos Lázaros a nuestra puerta. 
A lo mejor no necesitan dinero, sino atención y cariño. 
La Cuaresma nos invita a que la caridad para con los demás sea concreta. Que sea 
caridad solidaria. Para que podamos oir al final la palabra alentadora de Jesús: «tuve 
hambre y me diste de comer... cuando lo hiciste con uno de ellos, lo hiciste conmigo». 
«Señor, mira si mi camino se desvía, guíame por el camino recto» (entrada) 
«Dichoso el que ha puesto su confianza en el Señor» (salmo) 
«Dichoso el que con vida intachable camina en la voluntad del Señor» (comunión) 
«Que el fruto de esta Eucaristía se manifieste siempre en nuestras obras» (poscomunión) 
 

Viernes 

1. Hoy, viernes, las lecturas nos presentan más explícitamente el destino de cruz y 
muerte que espera a Jesús al final de su camino. 
Y en el AT se ha buscado una figura entrañable: José, traicionado por sus propios 
hermanos. 
La de José es una historia novelada, «edificante», que expresa las infidelidades de Israel 
y sobre todo del estilo que tiene Dios de sacar bien del mal. 
«Matémoslo y echémoslo en un pozo cualquiera». Aunque después se conformaron con 
venderle a los mercaderes que pasaban por allá. Es el fruto de una raíz interior: la 
envidia, el rencor de los hermanos para con José (que, por cierto, también contribuye a 
fomentar esos sentimientos contándoles imprudentemente sus sueños de grandeza). 
La lectura termina ahí. Pero el salmo -de nuevo muy oportuno- prolonga la historia y 
nos dice cómo aquello, que parecía una maldad sin sentido, tuvo consecuencias 
positivas para la salvación de Israel: «por delante había enviado a un hombre, José, 
vendido como esclavo: hasta que el rey lo nombró administrador de su casa». 
2. La historia de José se repite en Jesús. 
La parábola de los viñadores que llegan a apalear a los enviados y a matar al hijo parece 
calcada del poema de Isaías 5, con el lamento de la viña estéril. Pero aquí es más 
trágica: «Matémoslo y nos quedaremos con su herencia». Los sacerdotes y fariseos 
entendieron muy bien «que hablaba de ellos» y buscaban la manera de deshacerse de 
Jesús. 
También aquí, lo que parecía una muerte definitiva y sin sentido, resultó que en los 
planes de Dios conducía a la salvación del nuevo Israel, como la esclavitud de José 
había sido providencial para los futuros tiempos de hambre de sus hermanos y de su 
pueblo. El evangelio cita el salmo pascual por excelencia, el 117: «la piedra que 
desecharon los arquitectos es ahora la piedra angular». La muerte ha sido precisamente 



el camino para la vida. Si el pueblo elegido, Israel, rechaza al enviado de Dios, se les 
encomendará la viña a otros que sí quieran producir frutos. 
3. a) Durante la Cuaresma, y en particular los viernes, nuestros ojos se dirigen a la Cruz 
de Cristo. 
Todavía con mayor motivo que José en el AT, Jesús es el prototipo de los justos 
perseguidos y vendidos por unas monedas. La envidia y la mezquindad de los dirigentes 
de su pueblo le llevan a la muerte. Su camino es serio: incluye la entrega total de su 
vida. 
Nuestro camino de Pascua supone también aceptar la cruz de Cristo. Convencidos de 
que, como Dios escribe recto con líneas torcidas, también nuestro dolor o nuestra 
renuncia, como los de Cristo, conducen a la vida. 
b) También tenemos que recoger el aviso de la esterilidad y la infidelidad de Israel. 
Nosotros seguramente no vendemos a nuestro hermano por veinte monedas. Ni tampoco 
traicionamos a Jesús por treinta. No sale de nuestra boca el fatídico propósito 
«matémosle», dedicándonos a eliminar a los enviados de Dios que nos resultan 
incómodos (aunque sí podamos sencillamente ignorarlos o despreciarlos). 
Pero se nos puede hacer otra pregunta: ¿somos una viña que da sus frutos a Dios? ¿o le 
estamos defraudando año tras año? Precisamente el pueblo elegido es el que rechazó a 
los enviados de Dios y mató a su Hijo. Nosotros, los que seguimos a Cristo y 
participamos en su Eucaristía, ¿podríamos ser tachados de viña estéril, raquítica? ¿se 
podría decir que, en vez de trabajar para Dios, nos aprovechamos de su viña para 
nuestro propio provecho? ¿y que en vez de uvas buenas le damos agrazones? ¿somos 
infieles? ¿o tal vez perezosos, descuidados? 
En la Cuaresma, con la mirada puesta en la muerte y resurrección de Jesús, debemos 
reorientar nuestra existencia. En este año concreto, sin esperar a otro. 
«A ti, Señor, me acojo, no quede yo nunca defraudado» (entrada) 
«Lleguemos a las fiestas de Pascua con perfecto espíritu de conversión» (oración) 
«Tanto amó Dios al mundo, que entregó a su Hijo único» (aclamación) 
«La viña se dará a un pueblo que produzca frutos» (evangelio) 
«Que el fruto de esta celebración se haga realidad permanente en nuestra vida» 
(ofrenda) 
 

Sábado 

1. Una oración humilde, llena de confianza en Dios, es la que nos ofrece Miqueas hoy. 
Los rasgos con que retrata a Dios son a cual más expresivos: 
- es como el pastor que irá recogiendo a las ovejas de Israel que andan perdidas por la 
maleza; 
- volverá a repetir lo que hizo entonces liberando a su pueblo de la esclavitud de Egipto; 
- y no los castigará: Dios es el que perdona; ésa es la experiencia de toda la historia: «se 
complace en la misericordia», «volverá a compadecerse», será «compasivo con 
Abrahán, como juraste a nuestros padres en tiempos remotos»; 
- «arrojará a lo hondo del mar nuestros delitos». Es una verdadera amnistía la que se nos 
anuncia hoy. 
El salmo 102, un hermoso canto a la misericordia de Dios, insiste: «el Señor es 
compasivo y misericordioso... no nos trata como merecen nuestros pecados». Es un 
salmo que hoy podríamos rezar por nuestra cuenta despacio diciéndolo en primera 
persona, desde nuestra historia concreta, a ese Dios que nos invita a la conversión. Es 
una entrañable meditación cuaresmal y una buena preparación para nuestra confesión 
pascual. 



2. La parábola del hijo pródigo es de las que mejor conocemos y que siempre nos 
interpela, sobre todo en la Cuaresma. 
Sus personajes se han hecho famosos. 
El padre aparece como persona liberal, que da margen de confianza al hijo que se quiere 
ir y luego le perdona y le acepta de vuelta. Este padre sale dos veces de su casa: la 
primera para acoger al hijo que vuelve y la segunda para tratar de convencer al hermano 
mayor de que también entre y participe en la fiesta. 
El hijo pequeño, bastante golfo él, es el protagonista de una historia de ida y vuelta, que 
aprende las duras lecciones que le da la vida, y al fin reacciona bien. Es capaz de volver 
a la casa paterna. 
El hermano mayor es el que Jesús enfoca más expresamente: en él retrata a los «fariseos 
y letrados que murmuraban porque Jesús acoge a los pecadores y come con ellos». A 
ellos les dedica esta parábola y describe su postura en la del hermano mayor. 
3. En Cuaresma nos acordamos más de la bondad de Dios. Como Miqueas invita a su 
pueblo a convertirse a Yahvé, porque es misericordioso y los acogerá amablemente, 
también nosotros debemos volvernos hacia Dios, llenos de confianza, porque él 
«arrojará nuestros pecados a lo hondo del mar». 
Pero la parábola de Jesús nos pone ante una alternativa: ¿en cuál de las tres figuras nos 
vemos reflejados? 
¿Actuamos como el padre? El respeta la decisión de su hijo, aunque seguramente no la 
entiende ni la acepta. Y cuando le ve volver le hace fácil la entrada en casa. ¿Sabemos 
acoger al que vuelve? ¿le damos un margen de confianza, le facilitamos la 
rehabilitación? ¿o le recordaremos siempre lo que ha hecho, pasándole factura de su 
fallo? El padre esgrimió, no la justicia o la necesidad de un castigo pedagógico, sino la 
misericordia. ¿Qué actitud adoptamos nosotros en nuestra relación con los demás? 
¿Actuamos como el hijo pródigo? Tal vez en algún periodo de nuestra vida también nos 
hemos lanzado a la aventura, no tan extrema como la del joven de la parábola, pero sí 
aventura al fin y al cabo, desviados del camino que Dios nos pedía que siguiéramos. 
Cuando oímos hablar o hablamos del «hijo pródigo», ¿nos acordamos sólo de los 
demás, de los «pecadores», o nos incluimos a nosotros mismos en esa historia del bien y 
del mal, que también existen en nuestra vida? ¿Nos hemos puesto ya, en esta Cuaresma, 
en actitud de conversión, de reconocimiento humilde de nuestras faltas y de confianza 
en la bondad de Dios, dispuestos a volver a él y serle más fieles desde ahora? ¿sabemos 
pedir perdón? ¿preparamos ya el sacramento de la reconciliación, que parece descrito 
detalladamente en esta parábola en sus etapas de arrepentimiento, confesión, perdón y 
fiesta? 
¿O bien actuamos como el hermano mayor? Él no acepta que al pequeño se le perdone 
tan fácilmente. Tal vez tiene razón en querer dar una lección al aventurero. Pero Jesús 
contrapone su postura con la del padre, mucho más comprensivo. Jesús mismo actuó 
con los pecadores como lo hace el padre de la parábola, no como el hermano mayor. 
Éste es figura de una actitud farisaica. ¿Somos intransigentes, intolerantes? ¿sabemos 
perdonar o nos dejamos llevar por la envidia y el rencor? ¿miramos por encima del 
hombro a «los pecadores», sintiéndonos nosotros «justos»? 
La Cuaresma debería ser tiempo de abrazos y de reconciliaciones. No sólo porque nos 
sentimos perdonados por Dios, sino también porque nosotros mismos decidimos 
conceder la amnistía a alguna persona de la que estamos alejados. 
«El Señor es clemente y misericordioso, lento a la cólera y rico en piedad» (entrada) 
«¿Qué Dios hay como tú, que perdonas el pecado y absuelves la culpa?» (1ª lectura) 
«Me pondré en camino a donde está mi padre y le diré: padre, he pecado contra el cielo 
y contra ti» (evangelio) 



«Que la gracia de tus sacramentos llegue a lo más hondo de nuestro corazón» 
(poscomunión) 
 

Tercera Semana de cuaresma 

Lunes 

1. El baño purificador de Naamán en las aguas del Jordán trae a nuestro recuerdo el 
sacramento del Bautismo, de gran actualidad en la Cuaresma y la Pascua. En esta 
semana tercera, se lee el evangelio de la samaritana en domingo, al menos del ciclo A. 
Por tanto, el tema del Bautismo parece más coherente todavía. 
Está bien tramada la historia del general extranjero que acude al rey de Israel y luego al 
profeta Eliseo. Con los consiguientes malentendidos y finalmente su curación. Todo 
termina con la profesión de fe del pagano: «ahora reconozco que no hay dios en toda la 
tierra más que el de Israel». Esta profesión de fe, unida al rito del baño en agua, parecen 
como un anuncio del Bautismo cristiano. 
El tema del agua aparece también en el salmo, pero esta vez no en forma de baño, sino 
de bebida: «como busca la cierva corrientes de agua... mi alma tiene sed del Dios vivo» 
2. La homilía de la primera lectura la hace el mismo Jesús en la sinagoga de su pueblo, 
Nazaret: achaca a los fariseos que no han sabido captar los signos de los tiempos. La 
viuda y el general, ambos paganos, favorecidos por los milagros de Elías y de Eliseo, sí 
supieron reconocer la actuación de Dios. Una vez más, en labios de Jesús, la salvación 
se anuncia como universal, y son precisamente unos no judíos los que saben reaccionar 
bien y convertirse a Dios, mientras que el pueblo elegido le hace oídos sordos. 
No les gustó nada a sus oyentes lo que les dijo Jesús: lo empujaron fuera del pueblo con 
la intención de despeñarlo por el barranco. La primera homilía en su pueblo, que había 
empezado con admiración y aplausos, acaba casi en tragedia. Ya se vislumbra el final 
del camino: la muerte en la cruz. 
a) Es bueno que en Cuaresma tengamos presente nuestro Bautismo y que preparemos su 
expresivo recuerdo de la noche de Pascua. 
El Bautismo ha sido el sacramento por el que hemos entrado en comunión con Jesús, 
por el que nos hemos injertado en él, por el que ya hemos participado sacramentalmente 
de su muerte y de su resurrección, como dice Pablo en Romanos 6, que escucharemos 
en la noche pascual. El Bautismo nos ha introducido ya radicalmente en la Pascua. 
Aunque luego, toda la vida, hasta el momento de la muerte -que es el verdadero 
bautismo, la inmersión definitiva en la vida de Cristo-, tengamos que ir creciendo en esa 
vida y luchando contra lo antipascual que nos amenaza. 
En la Vigilia Pascual, con los símbolos de la luz y del agua, pediremos a Dios que 
renueve en nosotros la gracia del Bautismo y renovaremos nosotros mismos las 
promesas y renuncias bautismales. Cada año, la Pascua es experiencia renovada de 
nuestra identidad bautismal. Y la Cuaresma, preparación y camino catecumenal para 
participar mejor con Cristo en su paso a la existencia de resucitado. 
b) Las lecturas de hoy también nos recuerdan que ya va siendo urgente que, casi a mitad 
de la Cuaresma, hagamos caso de las insistentes llamadas de Dios a la conversión y al 
cambio en nuestras vidas. ¿Nos dejamos interpelar por la Palabra? ¿se está notando que 
hacemos camino con Jesús hacia la novedad de la Pascua? 
¿O también podría Jesús quejarse de nosotros acusándonos de que otras personas mucho 
menos dotadas de conocimientos religiosos -el general pagano, la viuda pobre- están 
respondiendo a Dios mejor que nosotros en sus vidas? 
«Señor, purifica y protege a tu Iglesia con misericordia continua» (oración) 



«Envía tu luz y tu verdad, que ellas me guíen» (salmo) 
«Ojalá escuchéis hoy su voz: no endurezcáis vuestro corazón» (aclamación) 64 
«Que la comunión en tu sacramento, Señor, nos purifique de nuestras culpas» 
(poscomunión) 

Martes 

1. Hoy hemos hecho nuestra esa hermosa oración penitencial que el libro de Daniel 
pone en labios de Azarías, uno de los tres jóvenes condenados en Babilonia al horno de 
fuego por no querer adorar a los ídolos falsos y ser fieles a su fe. Es parecida a otras que 
ya hemos leído, como la de Daniel y la de Ester. 
Azarías (¡qué bueno que la Biblia ponga una oración así en boca de un joven que se 
sabe mantener creyente en medio de un mundo ateo!) reconoce el pecado del pueblo: 
«estamos humillados a causa de nuestros pecados»; expresa ante Dios el 
arrepentimiento: «acepta nuestro corazón arrepentido como un holocausto de carneros y 
toros»; y el propósito de cambio: «ahora te seguimos de todo corazón, buscamos tu 
rostro». 
Sobre todo expresa su confianza en la bondad de Dios: «no nos desampares, no rompas 
tu alianza, no apartes de nosotros tu misericordia... trátanos según tu clemencia y tu 
abundante misericordia». Para ello no duda en buscar la intercesión (la 
«recomendación») de unas personas que si habían gozado de la amistad de Dios: los 
patriarcas Abrahán, Isaac y Jacob (Israel). 
2. Una vez más el evangelio da un paso adelante: si la primera lectura nos invitaba a 
pedir perdón a Dios, ahora Jesús nos presenta otra consigna, que sepamos perdonar 
nosotros a los demás. 
La pregunta de Pedro es razonable, según nuestras medidas. Le parece que ya es mucho 
perdonar siete veces. No es fácil perdonar una vez, pero siete veces es el colmo. Y 
recibe una respuesta que no se esperaba: hay que perdonar setenta veces siete, o sea, 
siempre. 
La parábola de Jesús, como todas las suyas, expresa muy claramente el mensaje que 
quiere transmitir: una persona a la que le ha sido perdonada una cantidad enorme y 
luego, a su vez, no es capaz de perdonar una mucho más pequeña. 
a) En la Cuaresma nosotros podemos dirigirnos confiadamente a Dios, como los tres 
jóvenes en tiempos de crisis, reconociendo nuestro pecado personal y comunitario, y 
nuestro deseo de cambio en la vida. O sea, preparando nuestra confesión pascual. Así se 
juntan en este tiempo dos realidades importantes: nuestra pobreza y la generosidad de 
Dios, nuestro pecado y su amor perdonador. Tenemos más motivos que los creyentes 
del AT para sentir confianza en el amor de Dios, que a nosotros se nos ha manifestado 
plenamente en su Hijo Jesús. En el camino de la Pascua, nos hace bien reconocernos 
pecadores y pronunciar ante Dios la palabra «perdón». 
Podemos decir como oración personal nuestra -por ejemplo, después de la comunión- el 
salmo de hoy: «Señor, recuerda tu misericordia, enséñame tus caminos, haz que camine 
con lealtad... el Señor es bueno y recto y enseña el camino a los pecadores...». Y como 
los jóvenes del horno buscaban el apoyo de sus antepasados, nosotros, como hacemos 
en la oración del «yo confieso», podemos esperar la ayuda de los nuestros: «por eso 
ruego a Santa María siempre Virgen, a los ángeles y los santos, y a vosotros, hermanos, 
que intercedáis por mi ante Dios Nuestro Señor». 
b) Pero tenemos que recordar también la segunda parte del programa: saber perdonar 
nosotros a los que nos hayan podido ofender. «Perdónanos... como nosotros 
perdonamos», nos abrevemos a decir cada día en el Padrenuestro. Para pedir perdón, 
debemos mostrar nuestra voluntad de imitar la actitud del Dios perdonador. 



Se ve que esto del perdón forma parte esencial del programa de Cuaresma, porque ya ha 
aparecido varias veces en las lecturas. ¿Somos misericordiosos? ¿cuánta paciencia y 
tolerancia almacenamos en nuestro corazón? ¿tanta como Dios, que nos ha perdonado a 
nosotros diez mil talentos? ¿podría decirse de nosotros que luego no somos capaces de 
perdonar cuatro duros al que nos los debe? ¿somos capaces de pedir para los pueblos del 
tercer mundo la condonación de sus deudas exteriores, mientras en nuestro nivel 
doméstico no nos decidimos a perdonar esas pequeñas deudas? Y no se trata 
precisamente de deudas pecuniarias. 
Cuaresma, tiempo de perdón. De reconciliación en todas las direcciones, con Dios y con 
el prójimo. No echemos mano de excusas para no perdonar: la justicia, la pedagogía, la 
lección que tienen que aprender los demás. Dios nos ha perdonado sin tantas 
distinciones. Como David perdonó a Saúl, y José a sus hermanos, y Esteban a los que le 
apedreaban, y Jesús a los que le clavaban en la cruz. 
El que tenga el corazón más sano que dé el primer paso y perdone, sin poner luego cara 
de haber perdonado, que a veces ofende más. Sin pasar factura. Alejar de nosotros todo 
rencor. Perdonar con amor, sintiéndonos nosotros mismos perdonados por Dios. 
«Acepta nuestro corazón contrito y nuestro espíritu humilde» (la lectura) 
«Trátanos según tu clemencia y tu abundante misericordia» (la lectura) 
«Enséñame tus caminos, instrúyeme en tus sendas» (salmo) 
«No te digo que siete veces, sino setenta veces siete» (evangelio) 
 

Miércoles 

1. Moisés exhorta a su pueblo, en vísperas de entrar en la tierra prometida, a que viva 
según la voluntad de Dios, que cumpla la parte que le toca en la Alianza que han 
firmado con Dios: tienen que vivir según sus mandamientos. La Alianza se concreta en 
normas de vida. 
Se lo dice en tono positivo: ¡qué afortunado es un pueblo como el de Israel, que tiene un 
Dios tan cercano, un Dios que le dirige su palabra, que le orienta, que le enseña su 
sabiduría! Eso no lo tiene ningún otro pueblo. Siguiendo esos caminos que Dios les 
señala, caminos que son en verdad justos y sensatos, llegarán a la felicidad y a la vida. 
El salmo nos invita a alabar a Dios («glorifica al Señor, Jerusalén») por lo mismo, 
porque ha bendecido a su pueblo comunicándole su palabra: «él envía su mensaje a la 
tierra y su palabra corre veloz... anuncia su palabra a Jacob, sus decretos y mandatos a 
Israel: con ninguna nación obró así». 
2. A veces Jesús en el evangelio critica las interpretaciones exageradas que los maestros 
de su época hacen de la disciplina. Pero hoy la defiende, diciendo que hay que cumplir 
los mandamientos de Dios. El no ha venido a abolir la ley. En todo caso, a darle 
plenitud, a perfeccionarla. 
Invita a cumplir las normas que Dios ha dado, las grandes y las pequeñas. A cumplirlas 
y a enseñar a cumplirlas. 
3. Si los israelitas estaban orgullosos de la palabra que Dios les dirigía y de la sabiduría 
que les enseñaba, nosotros los cristianos tenemos razones todavía mayores para 
sentirnos contentos: Dios nos ha dirigido su palabra viviente, su propio Hijo, el 
verdadero Maestro que nos orienta en la vida. Nosotros sí que podemos decir: «con 
ninguna nación obró así». 
La Cuaresma es el tiempo de una vuelta decidida a Dios, o sea, a sus enseñanzas, a sus 
caminos, los que nos va mostrando cada día con su palabra. Sin seleccionar sólo aquello 
que nos gusta. Y no quedándonos tampoco en palabras. Cuaresma es tiempo de obras, 
de cambio de vida. 



La ley bien entendida no es esclavitud. Puede ser signo de amor y de libertad interior. 
La ley -los mandamientos de Dios, las normas de la vida familiar de la comunidad 
religiosa, o de la Iglesia- se puede cumplir sólo por evitar el castigo, o por un sentido 
del deber, o por amor. El amor lo transforma todo. También las cosas pequeñas, los 
detalles. El amor de cada día está hecho de detalles, no tanto de cosas solemnes y 
heroicas. 
Nosotros escuchamos con frecuencia la palabra de Dios. Cada día nos miramos al 
espejo para ver si vamos conservando la imagen que Dios nos pide. Cada día volvemos 
a la escuela, en la que el Maestro nos va ayudando en una formación permanente que 
nunca acaba. Es una de las consignas de la Cuaresma: poner más atención a esa palabra, 
sobre todo en la primera parte de la Eucaristía. Para contrarrestar otras muchas palabras 
que luego escuchamos en este mundo y que generalmente no coinciden con lo que nos 
ha dicho Dios. 
En la Cuaresma nos hemos propuesto orientar nuestra conducta de cada día según esa 
palabra. Que se note que algo cambia en nuestra vida porque nos preparamos a la 
Pascua, que es vida nueva con Cristo y como Cristo. 
«Penetrados del sentido cristiano de la Cuaresma y alimentados con tu palabra» 
(oración) 
«Yo os enseño unos mandatos y decretos: ellos son vuestra sabiduría y vuestra 
prudencia» (1ª lectura) 
«Dichosos los que escuchan la palabra de Dios, la guardan y perseveran hasta dar fruto» 
(aclamación) 
«Me enseñarás el sendero de la vida, me saciarás de gozo en tu presencia» (comunión) 
  

Jueves 

1. Escuchamos hoy una queja amarga de Dios, por medio del profeta. Una queja contra 
su pueblo Israel porque no cumple la alianza que había pactado: «no escucharon, 
caminaban según sus ideas, me daban la espalda». 
Es inútil que se sucedan los profetas enviados por Dios: «ya puedes repetirles este 
discurso, que no te escucharán... Ia sinceridad se ha perdido». 
Se trata de una acusación que clama al cielo: «aquí está la gente que no escuchó la voz 
del Señor su Dios». 
2. A Jesús algunos tampoco le escuchan ni le hacen caso. Para no tener que prestar 
atención a lo que dice, que es incómodo, buscan excusas. Hoy, una que es realmente 
poco razonable: que lanza los demonios en connivencia con el mismo Satanás. 
La respuesta de Jesús está llena de sentido común: un reino dividido no podrá subsistir. 
Lo que pasa es que sus adversarios no quieren reconocer lo evidente, que ya ha llegado 
el Reino prometido. Que ya ha llegado el que es más fuerte que el maligno y está 
entablando con él una lucha victoriosa. Es que, si reconocen esto, tendrán que aceptar a 
Jesús como el Mesías de Dios y hacer caso del testimonio que está dando. 
3. Contra los que se quejan Dios en el AT y Jesús en el evangelio, son precisamente los 
del pueblo elegido, los que oficialmente se consideran los mejores. Pero se ve que eso 
mismo, de alguna manera, les inmuniza contra lo que diga Jesús y no saben escuchar la 
voz de Dios. 
No hay sinceridad. No quieren ver la luz. Jesús les acusará en otras ocasiones de «pecar 
contra el Espíritu Santo», o sea, de pecar contra la luz, no queriéndola ver, a pesar de 
que sea evidente. 
¿Estamos nosotros mereciendo de alguna manera esta acusación de Jesús? ¿estamos 
causándole una desilusión en nuestro camino de este año a la Pascua, que ya está 



exactamente en su mitad? El Viernes Santo, durante la adoración de la Cruz, cantaremos 
una lamentación que el profeta pone en labios de Dios: «pueblo mío, ¿qué te he 
hecho?». 
¿Tendremos que sentirnos aludidos? 
En el ritual del Bautismo hay un gesto simbólico expresivo, el «effetá», «ábrete». El 
ministro toca los labios del bautizado para que se abran y sepa hablar. Y toca sus oídos 
para que aprenda a escuchar. Dios se ha quejado hoy de que su pueblo no le escucha. 
¿Se podría quejar también de nosotros, bautizados y creyentes, de que somos sordos, de 
que no escuchamos lo que nos está queriendo decir en esta Cuaresma, de que no 
prestamos suficiente atención a su palabra? 
La Virgen María, maestra en esto, como en otras tantas cosas, de nuestra vida cristiana, 
nos ha dado la consigna que fue el programa de su vida: «hágase en mí según tu 
palabra». 
Va por nosotros el salmo de hoy: «ojalá escuchéis hoy su voz, no endurezcáis vuestro 
corazón». 
«Escuchad mi voz, caminad por el camino que os mando, para que os vaya bien» (1ª 
lectura) 
«Ojalá escuchéis hoy su voz, no endurezcáis vuestro corazón» (salmo) 
«Ojalá esté firme mi camino para cumplir tus consignas» (comunión) 
«Tú nos conduces a la salvación a través de los acontecimientos de la vida y de tus 
sacramentos» (poscomunión) 
 

Viernes 

1. Hoy, viernes, de nuevo se nos habla de la conversión. 
El profeta Oseas habla a las tribus del Norte -Israel- antes del destierro y les urge a que 
se conviertan. 
La primera parte del pasaje es una oración humilde del pueblo, prometiendo su vuelta a 
Dios. Es interesante que el mismo Dios ponga en labios de su pueblo las palabras que 
está deseando oírle: «perdona nuestra iniquidad, recibe el sacrificio de nuestros labios». 
El pecado principal había sido contra el primer mandamiento, «no tendrás otro dios más 
que a mí». Por eso el arrepentimiento se refiere a la idolatría: «no nos salvará Asiria, no 
montaremos a caballo (o sea, no buscaremos alianzas militares con pueblos extranjeros, 
sino que nos fiaremos de Dios), no volveremos a llamar dios a la obra de nuestras 
manos (no fabricaremos ni adoraremos ídolos)». 
La segunda parte es la respuesta amable de Dios acogiendo de nuevo a su pueblo, como 
se acoge al hijo pródigo que vuelve o a la esposa caprichosa después de su escapada: 
«yo curaré sus extravíos, los amaré sin que lo merezcan, seré rocío para Israel». 
Oseas añade por su cuenta que será sabio el que siga este camino de conversión y 
prudente el que haga caso de la invitación de Dios. 
2. Gracias a la pregunta de este buen letrado sabemos a cuál de las numerosas normas 
que tenían los judíos -más de seiscientas- le daba más importancia Jesús. 
La respuesta es clara y sintética: «amarás al Señor tu Dios... amarás a tu prójimo como a 
ti mismo: no hay mandamiento mayor que estos». 
Los dos mandamientos no se pueden separar. Toda la ley se condensa en una actitud 
muy positiva: amar. Amar a Dios. Amar a los demás. Esta vez la medida del amor al 
prójimo es muy cercana y difícil: «como a ti mismo». Porque a nosotros sí que nos 
queremos y nos toleramos. Pues así quiere Jesús que amemos a los demás. 
a) ¿Es actual la tentación de la idolatría? ¿podriamos estar faltando al primero y más 
importante mandamiento? 



Sí, también para nosotros se ha repetido hoy el salmo: «yo soy el Señor, Dios tuyo... no 
tendrás un dios extraño, no adorarás un dios extranjero... ojalá me escuchase mi pueblo 
y caminase por mi camino». También a nosotros nos dice Jesús que «el Señor nuestro 
Dios es el único Señor» y que hay que amarle «con todo el corazón». 
En nuestro caso no serán ídolos de madera o de piedra hechos por nuestras manos. Pero 
sí pueden ser otros valores que absolutizamos: el dinero, el éxito, el placer, la 
comodidad, las estructuras, nuestra propia persona. 
Seguimos teniendo la tentación de pactar con Asiria o montar a caballo: de poner 
nuestra confianza en medios humanos, sin escarmentar por los fracasos que vamos 
teniendo ni por las veces que quedamos defraudados por haber recurrido a ellos. Cada 
uno sabrá, en el examen más exigente de la Cuaresma, cuáles son los ídolos en los que 
está poniendo demasiado interés, olvidándose de Dios. 
b) Haremos bien en escuchar las apasionadas palabras de Dios, asegurándonos que nos 
quiere curar, que está dispuesto a perdonarnos también este año, que nos sigue amando 
a pesar de nuestras distracciones. 
Y en saber orientar nuestra vida según lo que Jesús nos ha dicho que es lo principal: el 
amor. Preguntémonos sinceramente si nuestra vida está organizada según este 
mandamiento: ¿amamos? ¿amamos a Dios y al prójimo? ¿o nos amamos sólo a nosotros 
mismos? 
Tal vez hubiéramos preferido que Jesús contestase a aquel buen hombre diciéndonos 
que debemos rezar más, o bien ofrecer tales o cuales sacrificios. 
Pero le dijo, y nos dice a nosotros, que lo que debemos hacer es amar. Y eso es lo que 
más nos cuesta en la vida. Se entiende, amar gratuitamente, sin pedir nada a cambio, 
entregando nuestro tiempo, interesándonos por los demás. Es una consigna que nos 
ocupa las veinticuatro horas del día y los siete días de la semana. 
Una vez más hemos de recordar que, antes de ir a comulgar con Cristo, se nos invita a 
dar la paz a los que tenemos al lado, como representantes de todos los que 
encontraremos a lo largo del día en nuestra vida. Comulgamos con un Cristo entregado 
por los demás, para que vayamos aprendiendo a amar: a entregarnos y a ser pan partido 
para los demás. La Cuaresma consiste en seguir el camino de Cristo a su Pascua: y ese 
camino es de entrega, de amor total. 
«Que sepamos dominar nuestro egoísmo y secundar las inspiraciones que nos vienen 
del cielo» (oración) 
«Rectos son los caminos del Señor, los justos andan por ellos» (1ª lectura) 
«Ojalá me escuchase mi pueblo y caminase por mi camino» (salmo) 
«Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón y amarás al prójimo como a ti mismo» 
(evangelio) 
 

Sábado 

1. Esta vez es el profeta Oseas el que nos invita a convertirnos a los caminos de Dios. 
Su experiencia personal -su mujer le fue infiel- le sirve para describir la infidelidad del 
pueblo de Israel para con Dios, el esposo siempre fiel. Y pone en labios de los israelitas 
unas palabras muy hermosas de conversión: «ea, volvamos al Señor, él nos curará, él 
nos resucitará y viviremos delante de él». 
Pero esta conversión no tiene que ser superficial, por interés o para evitar el castigo. No 
tiene que ser pasajera, «como nube mañanera, como rocío de madrugada que se 
evapora». Cuántas veces se habían convertido así los israelitas, escarmentados por lo 
que les pasaba. Pero luego volvian a las andadas. 



El profeta quiere que esta vez vaya en serio. La conversión no va a consistir en ritos 
exteriores, sino en actitudes interiores: «misericordia quiero y no sacrificios, 
conocimiento de Dios más que holocaustos». Entonces sí que Dios les ayudará: «su 
amanecer es como la aurora y su sentencia surge como la luz». 
2. La parábola del fariseo y el publicano expresa magistralmente la postura de las dos 
personas. Jesús no compara un pecador con un justo, sino un pecador humilde con un 
justo satisfecho de sí mismo. 
El fariseo es buena persona, cumple como el primero, ni roba ni mata, ayuna cuando 
toca hacerlo y paga lo que hay que pagar. Pero no ama a los demás. Está lleno de su 
propia bondad. Jesús dice que éste no sale del templo perdonado. Mientras que el 
publicano, que es pecador, pero se presenta humildemente como tal ante el Señor, sí es 
atendido. 
El que se enaltece a sí mismo, será humillado. El que se humilla, será enaltecido por 
Dios. Lucas nos dice que Jesús «dijo esta parábola por algunos que, teniéndose por 
justos, se sentían seguros de sí mismos y despreciaban a los demás». 
a) Nuestra conversión cuaresmal ¿va siendo interior, seria, sincera? ¿o tendremos la 
misma experiencia de tantos años en que también nos decidimos a volver a los caminos 
de Dios y luego fuimos débiles y volvimos a nuestros propios caminos? ¿se podrá 
quejar Dios de nuestros buenos propósitos diciendo que son «una nube mañanera»? 
La llamada del profeta ha sonado hoy para nosotros, no para el pueblo de Israel: «ea, 
volvamos al Señor». Nos ha invitado a conocer mejor a Dios. A organizar nuestra vida 
más según las actitudes interiores -la misericordia hacia los demás- que según los actos 
exteriores. Entonces sí que la Cuaresma será una aurora de luz y una primavera de vida 
nueva. 
Dejémonos ganar por el salmo, que ha puesto en nuestros labios palabras de 
arrepentimiento y compromiso: «misericordia, Dios mío, por tu bondad... lava del todo 
mi delito, limpia mi pecado... reconstruye las murallas de Jerusalén». ¿Deseamos y 
pedimos a Dios que en verdad restaure nuestras murallas, nuestra vida, según su 
voluntad? ¿o tenemos miedo a una conversión profunda? 
b) ¿En cuál de los dos personajes de la parábola de Jesús nos sentimos retratados: en el 
que está orgulloso de sí mismo o en el pecador que invoca humildemente el perdón de 
Dios? El fariseo, en el fondo, no deja actuar a Dios en su vida. Ya actúa él. ¿Somos de 
esos que «teniéndose por justos se sienten seguros de sí mismos y desprecian a los 
demás»? Si fuéramos conscientes de que Dios nos perdona a nosotros, tendríamos una 
actitud distinta para con los demás y no seriamos tan autosuficientes. 
Podemos caer en la tentación de ofrecer a Dios actos externos de Cuaresma: el ayuno, la 
oración, la limosna. Y no darnos cuenta de que lo principal que se nos pide es algo 
interior: por ejemplo, la misericordia, el amor a los demás. ¿Cuántas veces nos lo ha 
recordado la palabra de Dios estos días? 
«Bendice, alma mia, al Señor y no olvides sus beneficios» (entrada) 
«Danos, Señor la gracia de celebrar con alegría esta Cuaresma» (oración) 
«Ea, volvamos al Señor, esforcémonos por conocerle» (l a lectura) 
«Oh Dios, ten compasión de este pecador» (evangelio) 
 

Cuarta Semana de Cuaresma 

Lunes 

Al comenzar las ferias de la cuarta semana, las lecturas cuaresmales cambian de 
orientación. 



Antes leíamos los tres evangelistas sinópticos, con pasajes del AT formando una unidad 
temática con la página del evangelio. Ahora vamos a leer, hasta Pascua (y también 
durante toda la Pascua, hasta Pentecostés), al evangelista Juan, en lectura 
semicontinuada de algunos de sus capítulos. 
Antes había sido nuestro camino de conversión el que había quedado iluminado día tras 
día por las lecturas. Ahora se nos pone delante como modelo del cambio de Pascua y de 
nuestra lucha contra el mal el camino de Jesús, con la creciente oposición de sus 
adversarios, que acabarán llevándole a la cruz. 
1. El profeta anuncia como una vuelta al paraíso inicial: Dios está proyectando un cielo 
nuevo y una tierra nueva. Dios quiere que el hombre y la sociedad vuelvan al estado 
primero de felicidad, equilibrio y armonía. 
La de hoy se parece a las páginas que solemos leer en el Adviento. La vuelta del 
destierro de Babilonia -que es lo que anuncia el profeta- se describe con tonos poéticos, 
un poco idílicos, de nueva creación en todos los sentidos: todo será alegría, fertilidad en 
los campos y felicidad en las personas. 
El salmo es lógico que también sea optimista: «me has librado, sacaste mi vida del 
abismo, me hiciste revivir, cambiaste mi luto en danzas; Señor, te daré gracias por 
siempre». 
2. De momento a Jesús le reciben bien en Galilea, aunque él ya es consciente de que 
«un profeta no es estimado en su propia patria». 
En Caná, donde había hecho el primer milagro del agua convertida en vino, hace otro 
«signo» curando al hijo del funcionario real de Cafarnaún. De nuevo aparece un 
extranjero con mayor fe que los judíos: «el hombre creyó en la palabra de Jesús y se 
puso en camino». 
La marcha de Jesús hacia la muerte y la resurrección está sembrada de hechos en que 
comunica a otros la salud, la vida, la alegría. 
3. Ya quedan menos de tres semanas para la Pascua. 
Pero no somos nosotros los protagonistas de lo que quiere ser esta Pascua. No somos 
nosotros los que le dedicamos a Dios este tiempo o nuestros esfuerzos. Es él quien tiene 
planes. Es él, como hizo con el pueblo de Israel, ayudándole a volver del destierro, y 
con su Hijo Jesús, cuando le sacó del sepulcro como primogénito de una nueva 
creación, quien quiere llevar a cabo también con nosotros un cielo nuevo y una tierra 
nueva. 
Es Dios quien desea que esta próxima Pascua sea una verdadera primavera para 
nosotros, incorporándonos a su Hijo. Porque «el que está en Cristo es una nueva 
creación: pasó lo viejo, todo es nuevo» (2 Co 5, l 7). 
Jesús nos quiere devolver la salud, como al hijo del funcionario real, y liberarnos de 
toda tristeza y esclavitud, y perdonarnos todas nuestras faltas. Si tenemos fe. Si 
queremos de veras que nos cure (cada uno sabe de qué enfermedad nos tendría que 
curar) y que nos llene de su vida. A los que en el Bautismo fuimos sumergidos en la 
nueva existencia de Cristo -ese sacramento fue una nueva creación para cada uno- Jesús 
nos quiere renovar en esta Pascua. 
Cuando nos disponemos a acercarnos a la mesa eucarística decimos siempre una breve 
oración llena de humildad y confianza: «no soy digno de que entres en mi casa, pero 
una palabra tuya bastará para sanarme». Es la misma actitud de fe del funcionario de 
hoy. Y debe ser nuestra actitud en vísperas de la Pascua. 
¿Dejaremos a Jesús que «haga milagros» en su patria, entre «los suyos» entre nosotros, 
que le seguimos de cerca? ¿o pensamos que sólo entre los alejados hace falta que 
sucedan la conversión y la nueva creación y los cielos nuevos? ¿Podremos cantar con 



alegría, en la Pascua, también nosotros, y pensando en nosotros mismos: «te ensalzaré, 
Señor, porque me has librado» ? 
En la noche de Pascua escucharemos el relato poético de la primera creación y también 
el de la nueva creación, la resurrección de Cristo. Ambas se nos aplican a nosotros en un 
sacramento que estará esa noche muy especialmente presente en nuestra celebración: el 
Bautismo. 
«Mirad, voy a crear un cielo nuevo y una tierra nueva» (la lectura) 
«Te ensalzaré, Señor, porque me has librado» (salmo) 
«El hombre creyó en la palabra de Jesús y se puso en camino» (evangelio) 
«Que esta Eucaristía nos renueve, nos llene de vida y nos santifique» (comunión) 
 

Martes 

1. La lectura profética nos prepara a entender luego la escena del evangelio: el tema 
común es el agua que cura y salva, y por tanto, en el marco de la Cuaresma, el recuerdo 
de nuestro Bautismo, que tendrá su actualización más densa en la Vigilia Pascual. 
Las aguas que brotan del Templo, o sea, que vienen de Dios, lo purifican y lo curan 
todo a su paso, hacen que los campos produzcan fértiles frutos y que el mar muerto se 
llene de vida. Es un hermoso simbolismo que volveremos a escuchar en la Vigilia 
Pascual. Apunta, por una parte, con un recuerdo de añoranza, al paraíso inicial de la 
humanidad, regado por cuatro ríos de agua, y, por otra, al futuro mesiánico, que será 
como un nuevo paraíso. 
2. Durante tres días vamos a leer el capítulo quinto de Juan. 
La piscina de Betesda tenía aguas medicinales. Pero a aquel pobre hombre paralítico 
nadie le ayudaba a llegar al agua. Cristo le cura directamente. No sin reacciones 
contrarias por parte de sus enemigos, porque este signo milagroso lo había hecho 
precisamente en sábado. 
3. El agua, tanto la que anuncia poéticamente el profeta como la del milagro de Jesús, 
estará muy presente en la Noche de Pascua. De Cristo Resucitado es de quien brota el 
agua que apaga nuestra sed y fertiliza nuestros campos. Su Pascua es fuente de vida, la 
acequia de Dios que riega y alegra nuestra ciudad, si le dejamos correr por sus calles. 
¿Vamos a dejar que Dios riegue nuestro jardín? 
El agua es Cristo mismo. Baste recordar el diálogo con la mujer samaritana junto al 
pozo, en Juan 4: él es «el agua viva» que quita de verdad la sed. Si el profeta ve7'a 
brotar agua del Templo de Jerusalén, ahora «el Cordero es el Santuario» (Ap 21,22) y 
de él nos viene el agua salvadora. La curación del paralítico por parte de Jesús es el 
símbolo de tantas y tantas personas, enfermas y débiles, que encuentran en él su 
curación y la respuesta a todos sus interrogantes. 
El agua es también el Espíritu Santo: «si alguno tiene sed, venga a mi, y beba el que 
crea en mi: de su seno correrán ríos de agua viva. Esto lo decía refiriéndose al Espíritu 
que iban a recibir los que creyeran en él» (Jn 7,37-39). 
Dios, en la Pascua de este año, quiere convertir nuestro jardín particular, y el de toda la 
Iglesia, por reseco y raquítico que esté, en un vergel lleno de vida. Si hace falta, él 
quiere resucitarnos de nuestro sepulcro, como lo hizo con su Hijo. Basta que nos 
incorporemos seriamente al camino de Jesús. ¿Nos dejaremos curar por esta agua 
pascual? ¿de qué parálisis nos querrán liberar Cristo y su Espíritu este año? 
Pero, además, ¿ayudaremos a otros a que se puedan acercar a esta piscina de agua 
medicinal que es Cristo, si no son capaces de moverse ellos mismos («no tengo a nadie 
que me ayude»)? 



Lo que dice el salmo se refiere a nuestra pequeña historia: «el correr de las acequias 
alegra la ciudad de Dios... teniendo a Dios en medio, no vacila». El agua salvadora de 
Dios es su palabra, su gracia, sus sacramentos, su Eucaristía, la ayuda de los hermanos, 
la oración. La aspersión bautismal de los domingos y sobre todo la de la Vigilia Pascual 
nos quieren comunicar simbólica y realmente esta agua salvadora del Señor. 
«Del umbral del templo manaba agua, y habrá vida dondequiera que llegue la corriente» 
(la lectura) 
«Dios es nuestro refugio y nuestra fuerza» (salmo) 
«Y al momento el hombre quedó sano, tomó su camilla y echó a andar» (evangelio) 
«Que esta Cuaresma disponga el corazón de tus fieles para celebrar dignamente el 
misterio pascual» (oración) 
 

Miércoles 

Este poema de Isaías, uno de los cuatro cánticos del Siervo de Yahvé, nos prepara para 
ver luego en Cristo al enviado de Dios. 
Es un canto que resalta el amor de un Dios que quiere a su pueblo, a pesar de sus 
extravíos. Un Dios que es pastor y agricultor y médico y hasta madre. Que se prepara a 
salvar a los suyos del destierro, a restaurar a su pueblo. Las imágenes se suceden: 
«decid a los cautivos: salid; a los que están en tinieblas: venid a la luz». Dios no quiere 
que su pueblo pase hambre ni sed, o que padezcan sequía sus campos: «los conduce el 
Compasivo y los guía a manantiales de agua». Todo será alegría y vida. 
Y por si alguien en Israel había dudado pensando «me ha abandonado el Señor, mi 
dueño me ha olvidado», sepa que no tiene razón. «¿Es que puede una madre olvidarse 
de su criatura? Pues yo no te olvidaré». 
El salmo nos lo ha hecho repetir para que profundicemos en el mensaje: «el Señor es 
clemente y misericordioso... el Señor es bueno con todos, es fiel a sus palabras, el Señor 
sostiene a los que van a caer». 
2. Jesús de Nazaret es ese Siervo a quien Dios ha enviado a curar y liberar y devolver la 
alegría y la luz y la fiesta. 
Lo ha mostrado curando al paralítico que esperaba junto a la piscina. El pasaje de hoy es 
continuación del milagro que leíamos ayer y que provocó una vez más las iras de sus 
adversarios. Jesús aprovecha para añadir su comentario al hecho, como suele hacer 
siempre en el evangelio de Juan. 
Jesús «obra» en nombre de Dios, su Padre. Igual que Dios da vida, Jesús ha venido a 
comunicar vida, a curar, a resucitar. Su voz, que es voz del Padre, será eficaz, y como 
ha curado al paralítico, seguirá curando a enfermos y hasta resucitando a muertos. Es 
una revelación cada vez más clara de su condición de enviado de Dios. Más aun, de su 
divinidad, como Hijo del Padre. 
Los que crean en Jesús y le acepten como al enviado de Dios son los que tendrán vida. 
Los que no, ellos mismos se van a ver excluidos. El regalo que Dios ha hecho a la 
humanidad en su Hijo es, a la vez, don y juicio. 
3. ¿Creemos de veras que Jesús, el Enviado y el Hijo, puede curarnos y comunicarnos 
su vida, y hasta resucitarnos, si nos hace falta? El milagro de la curación de un 
paralítico, ¿lo interpretamos nada más como un signo de su poder y de su buen corazón, 
o vemos en él el símbolo de lo que el Señor Resucitado quiere hacernos a nosotros este 
año? 
Jesús es el que da la vida. Prepararnos a celebrar la Pascua es decidirnos a incorporar 
nuestra existencia a la de Cristo y, por tanto, dejar que su Espíritu nos comunique la 
vida en plenitud. Si esto es así, ¿por qué seguimos lánguidos, débiles y aletargados? Si 



nos unimos a él, ya no estaremos enfermos espiritualmente. Más aun, también nosotros 
podremos «obrar» como él y comunicar a otros su vida y su esperanza, y curaremos 
enfermos y resucitaremos a los desanimados. 
Pascua es vida y resurrección y primavera. Para Cristo y para nosotros. ¿Seremos 
nosotros de esos que «están en el sepulcro y oirán su voz y saldrán a una resurrección de 
vida»? Cristo no quiere que celebremos la Pascua sólo como una conmemoración -en 
una primavera como ésta Jesús de Nazaret resucitó-, sino como renovación sacramental, 
para cada uno y para toda la comunidad, de su acontecimiento de hace dos mil años, que 
no ha terminado todavía. 
Dios tiene el deseo de podernos decir, como en la primera lectura a su pueblo: «en el 
tiempo de gracia te he respondido, en el día de salvación te he auxiliado». Y de 
liberarnos, si estamos con cadenas. Y de llevarnos a la luz, si andamos en tinieblas. 
Cada vez que comulgamos en la Eucaristía deberíamos recordar gozosamente la 
promesa de Jesús: «el que come mi carne y bebe mi Sangre tendrá vida eterna y yo le 
resucitaré el último día; como yo vivo por el Padre, que vive, así el que me coma vivirá 
por mi» (Jn 6,56-57). 
«Ten piedad de nosotros y danos tu paz y tu perdón» (oración) 
«Decid a los cautivos: salid. 
A los que están en tinieblas: venid a la luz» (la lectura) 
«El Señor es clemente y misericordioso, el Señor es bueno con todos» (salmo) 
«El Hijo del hombre da vida a los que quiere» (evangelio) 
 

Jueves 

1. Esta vez es Moisés el que aparece como lazo de unión entre las dos lecturas y como 
figura de Cristo Jesús. Moisés intercediendo por su pueblo, y Jesús caminando a la cruz 
para entregar su vida por la salvación de todos. 
El diálogo entre Yahvé y Moisés es entrañable. Después del pecado del pueblo, que se 
ha hecho un becerro de oro y le adora como si fuera su dios (pecado que describe muy 
bien el salmo de hoy), Yahvé habla a Moisés distanciándose del pueblo: «se ha 
pervertido tu pueblo, el que tú sacaste de Egipto... Este pueblo es de dura cerviz: déjame 
que mi ira se encienda contra él». 
Pero Moisés le da la vuelta a esta acusación, tomando la defensa de su pueblo ante Dios: 
«¿por qué se va a encender tu ira contra tu pueblo, que tú sacaste de Egipto»? No es el 
pueblo de Moisés, sino el de Dios. Ése va a ser el primer argumento para aplacar a 
Yahvé. Además, le recuerda la amistad de los grandes patriarcas, para que perdone 
ahora a sus descendientes. También utiliza otra razón: se van a reir los egipcios si ahora 
el pueblo perece en el desierto. 
Yahvé, además, había puesto una especie de «trampa» a Moisés: al pueblo le va a 
destruir, pero «de ti haré un gran pueblo». Moisés no cae en la tentación: se pone a 
defender al pueblo. Hoy no lo leemos, pero más adelante le dice a Dios que si no salva 
al pueblo, le borre también a él del libro de la vida. 
El autor del Éxodo parece como si atribuyera a Moisés un corazón más bondadoso y 
perdonador que a Yahvé. Y concluye: «y el Señor se arrepintió de la amenaza que había 
pronunciado contra su pueblo». 
2. Sigue el comentario de Jesús después del milagro de la piscina y de la reacción de sus 
enemigos. 
Les echa en cara que no quieren ver lo evidente. Porque hay testimonios muy válidos a 
su favor: el Bautista, que le presentó como el que había de venir las obras que hace el 
mismo Jesús y que no pueden tener otra explicación sino que es el enviado de Dios; y 



también las Escrituras, y en concreto Moisés, que había anunciado la venida de un 
Profeta de Dios. 
Pero ya se ve en todo el episodio que los judíos no están dispuestos a aceptar este 
testimonio: «yo he venido en nombre de mi Padre y no me recibisteis», «os conozco y 
sé que el amor de Dios no está en vosotros». 
Si Moisés excusaba a su pueblo, ahora no podría hacerlo con los que no creen en Jesús: 
les acusaría claramente. 
a) La primera lectura nos interpela en una dirección interesante: ¿se puede decir que 
nosotros tomamos ante Dios la actitud de Moisés en defensa del pueblo, de esta 
sociedad o de esta Iglesia concreta, de nuestra comunidad, de nuestra familia o de 
nuestros jóvenes? ¿intercedemos con gusto en nuestra oración por nuestra generación, 
por pecadora que nos parezca? Recordemos esa postura de Moisés: mientras rezaba a 
Dios con los brazos en alto, su pueblo llevaba las de ganar en sus batallas. 
En la oración universal de la Misa presentamos en presencia de Dios las carencias y los 
problemas de nuestro mundo. Lo deberíamos hacer con convicción y con amor. 
Amamos a Dios y su causa, y por eso nos duele la situación de increencia del mundo de 
hoy. Pero a la vez amamos a nuestros hermanos de todo el mundo y nos preocupamos 
de su bien. Como Moisés, que sufría por los fallos de su pueblo, pero a la vez lo 
defendía y se entregaba por su bien. 
b) Pero todavía es más apremiante el ejemplo del mismo Jesús en su camino a la 
Pascua. A pesar de la oposición de las personas que acabarán llevándole a la muerte, él 
será el nuevo Moisés, que se sacrifica hasta el final por la humanidad. 
Ciertamente nosotros somos de los que sí han acogido a Jesús y han sabido interpretar 
justamente sus obras. Por eso creemos en él y le seguimos en nuestra vida, a pesar de 
nuestras debilidades. Además en el camino de esta Cuaresma reavivamos esta fe y 
queremos profundizar en su seguimiento, imitándole en su entrega total por el pueblo. 
El evangelio de Juan resume, al final, su propósito: «estas señales han sido escritas para 
que creáis que Jesús es el Mesías, el Hijo de Dios, y para que creyendo tengáis vida en 
su nombre» (Jn 20,31). 
Se trata de aceptar a Cristo, para tener parte con él en la vida. 
Por eso sentimos todos la urgencia de la evangelización de nuestros hermanos de todo el 
mundo. Con ocasión del Jubileo del 2000 renovamos este compromiso y hacemos lo 
posible para que todos se enteren de que la salvación está en ese Jesús que Dios envió 
hace dos mil años a nuestra historia, y le acepten en sus vidas. 
«Veo que este pueblo es un pueblo de dura cerviz» (1ª lectura) 
«Acuérdate de nosotros, por amor a tu pueblo» (salmo) 88 
«Yo he venido en nombre de mi Padre y no me recibisteis» (evangelio) 
«Que esta comunión nos purifique de todas nuestras culpas» (comunión) 
 

Viernes 

1. Hoy es viernes. Dentro de dos semanas justas estaremos en el Viernes Santo, fijos los 
ojos en la Cruz de Cristo. Las lecturas de hoy parecen orientarnos ya a esa perspectiva. 
Algunas frases las volveremos a escuchar aquel día: «ha puesto su confianza en Dios, 
que le salve ahora, si es que de verdad le quiere» (Mt 27,43). 
En el Iibro de la Sabiduría, -el último del AT- aparece una dinámica que luego vemos 
cumplirse a lo largo de los siglos y también ahora: los justos resultan incómodos en 
medio de una sociedad no creyente, y por tanto hay que eliminarlos. «Nos resulta 
incómodo, se opone a nuestras acciones, nos echa en cara nuestros pecados... es un 



reproche para nuestras ideas... Ileva una vida distinta de los demás». La decisión es: «lo 
condenaremos a muerte ignominiosa». 
Pero Dios, como repite el salmo, «está cerca de los atribulados... el Señor se enfrenta 
con los malhechores... aunque el justo sufra muchos males, de todos lo libra el Señor». 
2. «Los judíos trataban de matarlo». Jesús es el prototipo del justo que resulta incómodo 
y cuyo testimonio se quiere hacer silenciar. 
Entre hoy y mañana leemos el capitulo 7 del evangelio de Juan. Sucede en la fiesta de 
las Tiendas o Tabernáculos, la fiesta del final de la cosecha, muy concurrida en 
Jerusalén, que duraba ocho días. La oposición de las clases dirigentes a Jesús se va 
enconando cada vez más, porque se presentaba como igual a Dios. 
Las excusas son a cual más flojas: por ejemplo, que de Jesús saben de dónde viene, de 
Nazaret, mientras que el Mesías no se sabrá de dónde viene. Otras veces será porque le 
creen endemoniado. Lo importante es desacreditarle y no tener que aceptar su 
testimonio. Jesús afirma (grita) valientemente su identidad: «yo no vengo por mi cuenta, 
sino enviado por el que es veraz: a ése vosotros no le conocéis; yo lo conozco porque 
procedo de él y él me ha enviado». 
«Todavía no había llegado su hora» y, por tanto, todavía no es la hora de la cruz. 
3. También en el mundo de hoy, junto a muchas personas que creen y aceptan a Cristo, 
hay otras muchas que han optado por ignorarlo, o incluso por perseguir toda idea suya. 
Sus seguidores corren igual suerte. Una sociedad que va perdiendo valores 
fundamentales, acusa el impacto del testimonio de los creyentes. Los verdaderos 
profetas son con frecuencia perseguidos. Los falsos, los que no se preocupan de 
transmitir lo que Dios dice, sino lo que gusta a la gente, ésos sí que prosperan. 
Lo de perseguir al profeta le puede pasar al Papa, si lo que dice no gusta. A unos 
obispos o a unos misioneros, si su voz se levanta para denunciar injusticias o situaciones 
que afectan a intereses de poderosos. También nos puede pasar a cada uno de nosotros, 
si con nuestra vida damos un testimonio de valores diferentes, porque vivimos en 
sentido inverso de lo que es moda o de lo que dicen las estadísticas sociológicas. O sea, 
si damos testimonio del evangelio de Jesús, que no coincide con el del mundo. 
Tal vez no llegaremos a ser perseguidos y amenazados de muerte, pero sí desacreditados 
o ridiculizáis o simplemente ignorados. No deberíamos asustarnos demasiado. Todos 
estamos comprometidos en la batalla entre el bien y el mal. Jesús fue signo de 
contradicción, como les anunció el anciano Simeón a María y a José. Los cristianos, si 
somos luz y sal, podemos también resultar molestos en el ambiente en que nos 
movemos. Lo triste seria que no diéramos ninguna clase de testimonio, que fuéramos 
insípidos, incapaces de iluminar o interpelar a nadie. 
Ante el Triduo Pascual, ya cercano, nuestra opción por Cristo debe movernos también a 
la aceptación de su cruz y de su testimonio radical, si queremos en verdad celebrar la 
Pascua con él. 
«Concédenos recibir con alegría la salvación que nos otorgas y manifestarla a los 
hombres con nuestra propia vida» (oración) 
«Acechemos al justo, que nos resulta incómodo» (l a lectura) 
«El Señor está cerca de los atribulados, salva a los abatidos» (salmo) 
«Por la fuerza de la cruz, el mundo es juzgado como reo y el crucificado, exaltado como 
juez poderoso» (prefacio I de la Pasión) 
 



Sábado 

1. Jeremías aparece hoy como figura de Jesús, un justo perseguido por su condición de 
profeta valiente, que de parte de Dios anuncia y denuncia a un pueblo que no quiere oir 
sus palabras. 
Jeremías se da cuenta de «los planes homicidas» que están tramando los que le quieren 
ver callado. Y se dirige con confianza a Dios pidiendo su ayuda para que no prosperen 
los planes de sus enemigos: «a ti he encomendado mi causa, Señor Dios mío». 
El drama de Jeremías es estremecedor. La suya es una figura patética, por haber sido 
llamado por Dios para ser profeta en tiempos muy difíciles. Pero prevalece en él la 
confianza, como se ha encargado de recoger el salmo de hoy: «Señor, Dios mío, a ti me 
acojo, líbrame de mis perseguidores y sálvame, apoya al inocente, tú que sondeas el 
corazón, tú, el Dios justo». 
2. En estos días para nosotros cristianos la figura más impresionante es la de Jesús, que 
camina con decisión, aunque con sufrimiento, hacia el sacrificio de la cruz. 
De nuevo es signo de contradicción: unos lo aceptan, otros lo rechazan. Los guardias 
quedan maravillados de cómo habla. Los dirigentes del pueblo discuten entre ellos, pero 
no le quieren reconocer, por motivos débiles, contados aqui no sin cierta ironia por 
Juan: al lado de los grandes signos que hace Jesús, ¿tan importante es de qué pueblo 
tiene que provenir el Mesías? 
Jesús es presentado hoy como el nuevo Jeremías. También él es perseguido, condenado 
a muerte por los que se escandalizan de su mensaje. Será también «como cordero manso 
llevado al matadero». Confía en Dios: si Jeremías pide «Señor, a ti me acojo», Jesús en 
la cruz grita: «Padre, en tus manos encomiendo mi espíritu». Pero Jesús muestra una 
entereza y un estilo diferente. Jeremías pedía a Dios que le vengara de sus enemigos. 
Jesús muere pidiendo a Dios que perdone a sus verdugos. 
3. Nuestra actitud hacia Cristo se va haciendo cada vez más contemplativa. 
Vamos admirando su decisión radical, su fidelidad a la misión encomendada, su 
solidaridad con todos nosotros, en su camino hacia la cruz. Esta admiración irá 
creciendo a medida que nos aproximemos al Triduo Pascual. 
Seguramente notamos también en el mundo de hoy esos «argumentos» tan superficiales 
por los que los «sabios» rechazan a Jesús o le ignoran, o intentan desprestigiar a sus 
portavoces, o a la Iglesia en general. Las personas sencillas -los guardias, y ésos a 
quienes los jefes llaman «chusma»- sí saben ver la verdad donde está, y creen. 
Nosotros hemos tomado partido por Jesús. La Pascua que preparamos y que 
celebraremos nos ayudará a que esta fe no sea meramente rutinaria, sino más 
consciente. Y deberíamos hacer el propósito de ayudar a otros a que esta Pascua sea una 
luz encendida para todos, jóvenes o mayores, y logren descubrir la persona de Jesús. 
«Que tu amor y tu misericordia dirijan nuestros corazones, Señor» (oración) 
«Yo, como cordero manso, llevado al matadero» (la lectura) 
«Señor, Dios mío, a ti me acojo» (salmo) 
«Jamás ha hablado nadie así» (evangelio) 
 

Quinta Semana de Cuaresma 

Lunes 

2ª LECTURA A y B: 
1. Las dos lecturas de hoy presentan un paralelismo: se trata de un juicio contra dos 
personas, dos mujeres, una inocente y otra pecadora, Susana y la adúltera. Ambas 



escenas tienen mucho en común y nos ayudan a preparar la celebración de la próxima 
Pascua, con el juicio misericordioso de Dios sobre nuestro pecado. 
La historia del libro de Daniel -que no hace falta que se considere exactamente histórica 
para captar su intención religiosa- nos presenta a una mujer inocente, que es acusada por 
dos ancianos viciosos. Dios suscita al joven Daniel (su nombre significa «el Señor, mi 
juez») para impedir que se lleve a cabo la injusta sentencia. 
El único que juzga recto, porque juzga según el corazón y no según las apariencias, es 
Dios. «Y aquel día se salvó una vida inocente». 
2. Luego vino Jesús, el nuevo Daniel, que no sólo defiende al que es justo, sino va más 
allá: es el instrumento de la misericordia de Dios incluso para los pecadores. 
Esta vez la mujer a la que acusaban era culpable. Pero Jesús -lo ha dicho repetidas 
veces- ha venido precisamente a perdonar, a salvar a los enfermos más que a los sanos. 
La escena que algunos biblistas afirman que es más afin al estilo de Lucas que al de 
Juan- está vivamente narrada: los acusadores, la gente curiosa, la mujer avergonzada, y 
Cristo que escribe en el suelo y resuelve con elegancia la situación. No sabemos lo que 
escribió, pero sí lo que les dijo a los acusadores y el diálogo que tuvo con la mujer, 
delicado y respetuoso. Y su sentencia, de perdón y de ánimo. 
Todo el episodio está encuadrado en el creciente antagonismo de los judíos contra 
Jesús: le traen a la mujer «para comprometerle y poder acusarlo». Si la condena, pierde 
popularidad. Si la absuelve, va contra la ley. 
2 bis. Juan 8,12-20 
Cuando el día de ayer -el domingo quinto- pertenece al ciclo C (o sea, los años 
múltiplos del 3: 1998, 2001, 2004...), el evangelio de la mujer pecadora se ha 
proclamado ya en domingo. Por tanto, esos años el lunes se lee el pasaje siguiente de 
este mismo capítulo: Cristo como Luz. 
La metáfora de la luz se entiende fácilmente: es lo contrario de la oscuridad y de la 
ceguera, y en sentido simbólico, lo contrario del odio y de la mentira. 
En la serie de afirmaciones de Jesús -el repetido «yo soy» del evangelio de Juan- oímos 
el «yo soy la luz del mundo: el que me sigue no camina en tinieblas», que repetirá 
también después de la curación del ciego de nacimiento. Sus enemigos no le aceptan, 
con la excusa de que es él quien da testimonio de sí mismo. Pero no pueden detenerle: 
«todavía no había llegado su hora». 
3. Recojamos varias lecciones de las lecturas. 
Ante todo, el ejemplo de Susana: su valentía al resistir al mal, esta vez de carácter 
sexual, como tantas veces en el mundo de hoy, aunque en nuestra vida puede ser 
también, como repetidamente en la Biblia, la tentación de las varias idolatrías a las que 
nos invita este mundo. La fidelidad a los caminos del bien puede costarnos, pero es el 
único modo de seguir siendo buenos discípulos de Jesús, que es fiel a su misión, hasta la 
muerte. 
También será bueno que pensemos cómo tratamos a los demás en nuestros juicios: ¿les 
juzgamos precipitadamente? ¿damos ocasión a las personas para que se puedan 
defender si se les acusa de algo? ¿nos dejamos llevar de las apariencias? Si antes de 
juzgar a nadie nos juzgáramos a nosotros mismos («el que esté libre de pecado tire la 
primera piedra») seguramente seríamos un poco más benévolos en nuestros juicios 
internos y en nuestras actitudes exteriores para con los demás. ¿Sabemos tener para con 
los que han fallado la misma delicadeza de trato de Jesús para con la mujer pecadora, o 
estamos retratados más bien en los intransigentes judíos que arrojaron a la mujer a los 
pies de Jesús para condenarla? 
La figura central es Jesús y el juicio de Dios sobre nuestro pecado. Si en la primera 
escena es el joven Daniel quien desenmascara a los falsos acusadores, en el evangelio es 



Jesús el que va camino de la muerte para asumir sobre sí mismo el juicio y la condena 
que la humanidad merecía. El nuevo Daniel se deja juzgar y condenar él, en un juicio 
totalmente injusto, para salvar a la humanidad. Por eso puede perdonar ya 
anticipadamente a la mujer pecadora. 
(Cuando se ha leído el evangelio alternativo). Jesús es también para nosotros la Luz 
verdadera. Quién más quién menos, todos andamos en penumbras, si no en oscuridad. 
Porque nos falta el amor, o porque no somos fieles a la verdad, o porque hay 
demasiadas trampas en nuestra vida. En esta próxima Pascua Jesús nos quiere curar de 
toda ceguera, nos quiere iluminar profundamente. El Cirio que se encenderá en la 
Vigilia Pascual y los cirios personales con los que participaremos de su luz, quieren ser 
símbolo de una luz más profunda que Cristo nos comunica a todos). 
Ese Jesús que camina hacia su Pascua -muerte y resurrección- es el que nos invita 
también a nosotros a seguirle, para que participemos de su victoria contra el mal y el 
pecado, y nos acojamos a la sentencia de misericordia que él nos ha conseguido con su 
muerte. 
Antes de comulgar cada vez se nos presenta a Cristo como «el que quita el pecado del 
mundo». Con su cruz y su resurrección nos ha liberado de todo pecado. Jesús, el 
perdonador. Es el que se nos da en cada Eucaristía, como se nos dio de una vez para 
siempre en la cruz. 
«Tu amor nos enriquece sin medida con toda bendición» (oración) 
«Dios salva a los que esperan en él» (la lectura) 
«Aunque camine por cañadas oscuras, nada temo, porque tú vas conmigo» (salmo) 
«Tampoco yo te condeno. Anda y en adelante no peques más» (evangelio) 
 

Martes 

1. Son diversas las interpretaciones que los entendidos ofrecen sobre este episodio en el 
desierto: la plaga de picaduras de serpientes y la curación que se conseguía mirando a la 
serpiente de bronce enarbolada por Moisés. 
Podría ser que esta serpiente recordara restos de idolatría en la región. Con frecuencia 
este animal era divinizado en las diversas culturas, por ejemplo como símbolo de la 
fecundidad. Parece que se permitió exhibir una imagen de la serpiente incluso en el 
Templo de Jerusalén, por la antigüedad de la costumbre y la interpretación más religiosa 
que se le daba en relación a Yahvé: hasta que el rey Ezequías mandó destruirla (cf. 2 R 
18,4). 
El sentido más probable parece que era éste. En el desierto abundaban las serpientes, 
que constituían un peligro para el pueblo peregrino. Una plaga especialmente mortal fue 
interpretada como castigo de Dios por los pecados del pueblo, y así mirar a esa serpiente 
mandada levantar por Moisés se podía entender como un volver a Dios, reconocer el 
propio pecado e invocar su ayuda. El libro de la Sabiduría valora esta serpiente no en sí 
misma, sino como recordatorio de la bondad de Dios, cuando el pueblo la mira: «el que 
a ella se volvía, se salvaba, no por lo que contemplaba, sino por ti, Salvador de todos» 
(Sb 1 6,ó-7). No salva mágicamente, sino por la fe. Sería lo que el salmo de hoy nos 
invita a decir: «Señor, escucha mi oración, que mi grito llegue hasta ti, no me escondas 
tu rostro el día de la desgracia». 
2. Pero, si no sabemos qué significaba la serpiente del desierto, lo que sí sabemos es que 
el NT la interpreta como figura de Cristo en la Cruz: y él sí que nos cura y nos salva, 
cuando volvemos la mirada hacia él, sobre todo cuando es elevado a la cruz en su 
Pascua. Jesús, el Salvador. 



En este capitulo octavo, que empezamos a leer ayer, estamos ante el tema central del 
evangelio de Juan: ¿quién es Jesús? El mismo responde: «yo soy de allá arriba... yo no 
soy de este mundo... cuando levantéis al Hijo del Hombre (en la cruz) sabréis que yo 
soy». 
Los que crean en él -los que le miren y vean en él al enviado de Dios y le sigan- se 
salvarán. Y al revés: «si no creéis que yo soy, moriréis en vuestro pecado». 
Quienes le oyen no parecen dispuestos a creer: se le oponen frontalmente y el conflicto 
es cada vez mayor. 
3. El mismo Jesús, en su diálogo con Nicodemo, nos explica el simbolismo de esta 
figura: «Como Moisés levantó la serpiente en el desierto, así tiene que ser levantado el 
Hijo del Hombre, para que todo el que crea tenga por él vida eterna» (Jn 3,14). Y en 
otra ocasión: «cuando sea levantado de la tierra, atraeré a todos hacia mí. Decía esto 
para significar de qué muerte iba a morir» (Jn 12, 32-33). Este «ser levantado» Jesús se 
refiere a toda su Pascua: no sólo a la cruz, sino también a su glorificación y su entrada 
en la nueva existencia junto al Padre. 
Es lo que los cristianos nos disponemos a celebrar en los próximos días. Miraremos a 
Cristo en la cruz con creciente intensidad y emoción en estos últimos días de la 
Cuaresma y en el Triduo Pascual. Le miraremos no con curiosidad, sino con fe, 
sabiendo interpretar el «yo soy» que nos ha repetido tantas veces en su evangelio. A 
nosotros no nos escandaliza, como a sus contemporáneos, que él afirme su divinidad. 
Precisamente por eso le seguimos. 
Una consigna prioritaria del Jubileo del año 2000, ya desde los años de su preparación, 
es la de fijar nuestros ojos en ese Jesús que Dios ha enviado a nuestra historia hace dos 
mil años, y que es el que da sentido a nuestra existencia y nos salva de nuestros males. 
No entendemos cómo podían ser curados de sus males los israelitas que miraban a la 
serpiente. Pero sí creemos firmemente que, si miramos con fe al Cristo de la cruz, al 
Cristo pascual, en él tenemos la curación de todos nuestros males y la fuerza para todas 
las luchas. Sobre todo nosotros, a quienes él mismo se nos da como alimento en la 
Eucaristía, el sacramento en el que participamos de su victoria contra el mal. 
«Hemos pecado hablando contra el Señor» (1ª lectura) 
«Señor, escucha mi oración: no me escondas tu rostro» (salmo) 
«Yo hago siempre lo que agrada al que me envió» (evangelio) 
«Perdona nuestras faltas y guía tú mismo nuestro corazón vacilante» (ofrendas) 
 

Miércoles 

1. Como el evangelio, en la discusión de Jesús con los judíos, nos hablará de la 
esclavitud y de la libertad, la primera lectura ya nos prepara a entrar en el tema con una 
escena muy expresiva de lo que es la libertad verdadera. 
Es hermoso el ejemplo de fortaleza que nos dan esos tres jóvenes del horno de 
Babilonia. A pesar de estar en medio de un ambiente hostil, pagano, y a pesar de todas 
las órdenes y amenazas de la corte real en la que sirven, saben mantener su identidad de 
creyentes. En medio de las llamas del horno, son un ejemplo viviente de libertad. Son 
más libres ellos que el rey que les ha mandado arrojar al horno. 
Dios ayuda a sus fieles y les da la fuerza que necesitan en su lucha contra el mal. 
El libro de Daniel pone en labios de estos tres jóvenes, además de la oración penitencial 
que leíamos hace días (martes de la tercera semana), un cántico de alabanza a Dios que 
hoy leemos como salmo responsorial, y que cantamos en la hora de Laudes de los 
domingos segundo y cuarto: «a ti gloria y alabanza por los siglos». Y otro más largo que 



también cantamos en Laudes de los domingos primero y tercero: el cántico de las 
creaturas. Unas alabanzas así sólo pueden brotar de corazones realmente libres. 
2. Jesús enseña dónde está la libertad. No son libres los judíos meramente por ser 
herederos de Abrahán -por muy orgullosos que estén de ello-, o por apetecer la 
independencia de Roma. En su interior, si no pueden liberarse del pecado, son esclavos. 
Si no alcanzan a poseer la verdad, son esclavos. Si no creen en el Enviado de Dios, 
siguen en la oscuridad y la esclavitud: «quien comete pecado es esclavo». Y al 
contrario: «si os mantenéis en mi palabra conoceréis la verdad y la verdad os hará 
libres». 
La verdad os hará libres. Ahí está la profundidad de lo que ofrece Jesús a sus 
seguidores. Ser libres significa ser hijos, no esclavos, en la familia de Dios. El que 
quiere hacernos libres es él: «si el Hijo os hace libres, seréis realmente libres». 
3. ¿Somos en verdad libres interiormente? ¿Dejamos que Jesús nos comunique su 
admirable libertad interior? 
El sí que fue libre. Libre ante su familia, ante sus mismos discípulos, ante las 
autoridades, ante los que entendían mal el mesianismo y le querían hacer rey. 
Fue libre para anunciar y para denunciar. Siguió su camino con fidelidad, con alegría, 
con libertad interior. Cuando estaba en medio del juicio, era mucho más libre Jesús que 
Pilato. Como lo era Pablo aunque muchas veces le tocara estar encadenado. Como lo 
fueron los admirables jóvenes del AT en el ambiente pagano y en el horno de fuego. 
Como lo fueron tantos mártires, que iban a la muerte con el rostro iluminado y una 
opción gozosa de testimonio por Jesús. 
Celebrar la Pascua es dejarse comunicar la libertad por el Señor resucitado. Como para 
Israel la Pascua fue la liberación de Egipto. ¿Nos sentimos libres, O tenemos que 
reconocer que hay cadenas que nos atan? ¿nos hemos parado a pensar alguna vez de qué 
somos esclavos? Jesús nos ha dicho también a nosotros que «quien comete pecado es 
esclavo». ¿Nos ciega alguna pasión o nos ata alguna costumbre de la que no nos 
podemos desprender? 
¿Estamos experimentando eso de que «la verdad os hará libres»? ¿o nos dejamos 
manipular por tantas palabras mentirosas y de propaganda? ¿nos sentimos hijos en la 
familia de Dios? Cuando cumplimos las normas de la vida eclesial, o los mandamientos, 
o las reglas más cotidianas de la familia O los votos de la comunidad religiosa, ¿lo 
hacemos desde el amor, desde la libertad de los hijos, o desde la rutina o el miedo o la 
resignación? 
La Pascua de Jesús quiere ser para nosotros un crecimiento en libertad interior. En 
medio de un mundo que nos ofrece muchos valores, pero también nos tienta con 
contravalores que nos llevan irremediablemente a la esclavitud, se nos invita a ser 
libres: «este tiempo de gracia para renovar en santidad a tus hijos, libres de todo afecto 
desordenado» (prefacio II de Cuaresma). 
Cuando rezamos el Padrenuestro deberíamos decir esas breves palabras con un corazón 
esponjado, un corazón no sólo de criaturas o de siervos, sino de hijos que se saben 
amados por el Padre y que le responden con su confianza y su propósito de vivir según 
su voluntad. Es la oración de los que aman. De los libres. 
«Expusieron la vida antes que dar culto a otro dios que el suyo» (1ª lectura) 
«Bendito eres, Señor, Dios de nuestros padres, a ti gloria y alabanza por los siglos» 
(salmo) 
«Si os mantenéis en mi palabra, la verdad os hará libres» (evangelio) 
«El sacramento que acabamos de recibir sea medicina para nuestra debilidad» 
(comunión) 
 



Jueves 

1. Ayer se nombraba a Abrahán en el evangelio, porque los judíos se sentían orgullosos 
de ser sus hijos. Hoy de nuevo aparece en las dos lecturas -y en el salmo- como figura 
del Jesús que con su Pascua se dispone a agrupar en torno a sí al nuevo pueblo elegido 
de Dios. 
Yahvé hace un pacto de alianza con Abrahán. Le cambia el nombre, con lo que eso 
significa de misión específica: ahora no es Abrán (hijo de un noble), sino Abrahán 
(padre de muchedumbres). Dios le promete descendencia numerosa, a él que es ya viejo, 
igual que su mujer; y le promete la tierra de Canaán, a él que no posee ni un palmo de 
tierra. 
Por parte de Dios no hay problema. Él cumple sus promesas: «el Señor se acuerda de su 
alianza eternamente», como nos ha hecho repetir el salmo. 
Pero Abrahán y sus descendientes tienen que guardar también su parte de la alianza, 
tienen que creer y seguir al único Dios. Yahvé será el Dios de Israel, e Israel, su pueblo. 
Abrahán sí creyó, a pesar de todas las apariencias en contra. 
2. Pero los que se vanaglorian de ser descendientes de Abrahán, no quieren reconocer a 
Jesús como el Enviado de Dios. Toman piedras para apedrearle. No son precisamente 
seguidores de su padre Abrahán, el patriarca de la fe. No aceptan que en Jesús quiera 
sellar Dios una Nueva Alianza con la humanidad y empezar una nueva historia. 
La verdad es que algo de razón tenían en «escandalizarse» de lo que decía Jesús. 
¿Cómo se puede admitir que una persona diga: «quien guarda mi palabra no sabrá lo 
que es morir para siempre», «antes que naciera Abrahán existo yo»? A no ser que sea 
Dios: pero esto es lo que los judíos no pueden o no quieren admitir. 
En el prólogo del evangelio ya decía Juan que «en el principio existía la Palabra», que 
es Cristo. Y que vino al mundo «y los suyos no le recibieron». Ahí ya estaba 
condensado lo que ahora vivimos en la proximidad de la Pascua: el rechazo a Jesús 
hasta llevarlo a la muerte. 
3. Ayer la clave de este diálogo era la libertad. Nos preguntábamos si somos en verdad 
libres, y de qué esclavitudes tendrá que liberarnos el Resucitado en la Pascua de este 
año. 
CREER-EN-J/A-J: Hoy la clave es la vida: los que creen en Jesús, además de ser libres, 
tienen vida en plenitud y «no conocerán lo que es morir para siempre». Si nuestra fe en 
Cristo es profunda, si no sólo sabemos cosas de él, si no sólo «creemos en él», sino que 
«le creemos a él» y le aceptamos como razón de ser de nuestra vida: si somos fieles 
como Abrahán, si estamos en comunión con Cristo, tendremos vida. Como los 
sarmientos que se unen a la cepa central. Como los miembros del cuerpo que 
permanecen unidos a su cabeza. Los que «no sabrán qué es morir» serán «los que 
guardan mi palabra»: no los que la oyen, sino quienes la escuchan y la meditan y la 
cumplen. 
En vísperas de la Pascua -la fiesta de la vida para Jesús, aunque sea a través de su 
muerte- también nosotros sentimos la llamada a la vida. La Pascua no debe ser sólo una 
conmemoración histórica. Sino una sintonía sacramental y profunda con el Cristo que 
atraviesa la muerte hacia la vida. Así entramos en la nueva alianza del verdadero 
Abrahán y nos hacemos con él herederos de la vida. 
Los que celebramos la Eucaristía con frecuencia oímos con gusto la promesa de Jesús: 
«el que come mi Cuerpo y bebe mi sangre tendrá vida eterna y yo le resucitaré el último 
día». La Eucaristía, memoria sacramental de la primera Pascua de Jesús hace dos mil 
años, es también anticipo de la Pascua eterna a la que nos está invitando. 
«Mira con amor, Señor, a los que han puesto su esperanza en tu misericordia» (oración) 
«Guardad mi alianza, tú y tus descendientes» (1ª lectura) 



«El Señor se acuerda de su alianza eternamente» (salmo) 
«Quien guarda mi palabra no sabrá qué es morir para siempre» (evangelio) 
 

Viernes 

1. A una semana del Viernes Santo, el primer día del Triduo Pascual, de nuevo aparece 
Jeremías como figura de Cristo Jesús en su camino de la cruz. Con unas situaciones 
muy parecidas a las que meditábamos el sábado de la cuarta semana de Cuaresma. A 
Jeremías -que cuando fue llamado por Dios a su vocación de profeta era un muchacho 
de menos de veinte años- le tocó anunciar desgracias y catástrofes, si no se convertían. 
El suyo fue un mensaje mal recibido por todos, por el pueblo, por sus familiares, por las 
autoridades. Tramaron su muerte, y él era muy consciente de ello. 
Pero en la página de hoy se ve que, a pesar del drama personal que vive -y que en otras 
páginas incluso adquiere tintes de rebelión contra Dios-, triunfa en él la oración 
confiada en Dios: «el Señor está conmigo... mis enemigos no podrán conmigo... el 
Señor libró la vida del pobre de manos de los impíos». 
Jeremías representa a tantas personas a quienes les toca sufrir en esta vida, pero que 
ponen su confianza en Dios y siguen adelante su camino. De tantas personas que pueden 
decir con el salmo de hoy: «en el peligro invoqué al Señor y me escuchó». 
2. Contra Jesús reaccionan más violentamente aun que contra Jeremías. Sus enemigos 
de nuevo agarran piedras y le quieren eliminar. Es el acoso y derribo. 
Una vez más se suscita el tema crucial: «blasfemas, porque siendo un hombre, te haces 
Dios». Por eso le quieren apedrear. Su «yo soy» escandaliza a los judíos. Los 
razonamientos de Jesús están llenos de ironía: «¿por cuál de las obras buenas que he 
hecho me queréis apedrear?», «¿no está escrito en la ley (salmo 82,6): sois todos dioses, 
hijos del Altísimo?». 
En parte, Jesús les da la razón. Si él no probara con obras que lo que dice es verdad, 
serian lógicos en no creerle: «si no hago las obras de mi Padre, no me creáis». Pero sí 
las hace y por tanto no tienen excusa su ceguera y su obstinación. Otras veces le tachan 
de fanático, o de endemoniado, o de loco. Hoy, de blasfemo. Cuando uno no quiere ver, 
no ve. 
Menos mal que «muchos creyeron en él». 
3. Nosotros pertenecemos a este grupo de los que sí han creído en Jesús. Y le acogemos 
en su totalidad, con todo su estilo de vida, incluida la cruz que va a presidir nuestra 
celebración los próximos días. 
Tal vez en nuestra vida también conocemos lo que es la crisis sufrida por Jeremías, 
porque no hemos tenido éxito en lo que emprendemos, porque sufrimos por la situación 
de nuestro pueblo, porque nos cuesta luchar contra el desaliento y el mal. Tal vez más 
de uno de nosotros está viviendo una etapa dramática en su vida y puede exclamar con 
el salmo: «me cercaban olas mortales, torrentes destructores». 
Ojalá no perdamos la confianza en Dios y digamos con sinceridad: «en el peligro 
invoqué al Señor y me escuchó... yo te amo, Señor, tú eres mi fortaleza, mi roca, mi 
libertador... desde su templo él escuchó mi voz y mi grito llegó a sus oídos». Como tuvo 
confianza Jeremías. Como la tuvo Jesús, que experimentó lo que es sufrir, pero se apoyó 
en Dios su Padre: «mi alma está triste hasta la muerte... no se haga mi voluntad sino la 
tuya... a tus manos encomiendo mi espíritu». 
Es lo que meditaremos en los próximos días. Y lo que Jesús quiere comunicarnos, a fin 
de que seamos fieles como él en nuestro camino, y participemos en su dolor y en su 
triunfo, en su cruz y en su resurrección. O sea, en su Pascua. 
«Mis amigos acechaban mi traspiés» (1ª lectura) 



«El Señor está conmigo, como fuerte soldado» (1ª lectura) 
«En el peligro invoqué al Señor y me escuchó» (salmo) 
«El Padre está en mi y yo en el Padre» (evangelio) 
 

Sábado 

1. Dentro de una semana estaremos ya en el corazón de la Pascua: estaremos meditando 
junto al sepulcro de Jesús. 
Pero el sepulcro no es la última palabra. Hoy el profeta nos pregona el programa de 
Dios, que es todo salvación y alegría: 
- Dios quiere restaurar a su pueblo haciéndole volver del destierro, 
- quiere unificar a los dos pueblos (Norte y Sur, Israel y Judá) en uno solo: como 
cuando reinaban David y Salomón, 
- lo purificará y le perdonará sus faltas, 
- les enviará un pastor único, un buen pastor, para que los conduzca por los caminos que 
Dios quiere, 
- les hará vivir en la tierra prometida, 
- sellará de nuevo con ellos su alianza de paz 
- y pondrá su morada en medio de ellos. 
¿Cabe un proyecto mejor? 
Es también lo que dice Jeremías, haciendo eco a Ezequiel, en el pasaje que nos sirve de 
canto de meditación: «el Señor nos guardará como pastor a su rebaño... el que dispersó a 
Israel lo reunirá... convertiré su tristeza en gozo». 
2. El desenlace del drama ya se acerca. Se ha reunido el Sanedrín. Asustados por el eco 
que ha tenido la resurrección de Lázaro, deliberan sobre lo que han de hacer para 
deshacerse de Jesús. 
Caifás acierta sin saberlo con el sentido que va a tener la muerte de Jesús: «iba a morir, 
no sólo por la nación, sino para reunir a los hijos de Dios dispersos». Así se cumplía 
plenamente lo que anunciaban los profetas sobre la reunificación de los pueblos. La 
Pascua de Cristo va a ser salvadora para toda la humanidad. 
3. La lectura del profeta parece más un pregón de fiesta que una página propia de la 
Cuaresma. Y es que la Pascua, aunque es seria, porque pasa por la muerte, es un 
anuncio de vida: para Jesús hace dos mil años y para la Iglesia y para cada uno de 
nosotros ahora. Dios nos tiene destinados a la vida y a la fiesta 
Los que no sólo oímos a Ezequiel o Jeremías, sino que conocemos ya a Cristo Jesús, 
tenemos todavía más razones para mirar con optimismo esta primavera de la Pascua que 
Dios nos concede. 
Porque es más importante lo que él quiere hacer que lo que nosotros hayamos podido 
realizar a lo largo de la Cuaresma. La Pascua de Jesús tiene una finalidad: Dios quiere, 
también este año, restañar nuestras heridas, desterrar nuestras tristezas y depresiones, 
perdonar nuestras faltas, corregir nuestras divisiones. 
¿Estamos dispuestos a una Pascua así'? En nuestra vida personal y en la comunitaria, 
¿nos damos cuenta de que es Dios quien quiere «celebrar» una Pascua plena en 
nosotros, poniendo en marcha de nuevo su energía salvadora, por la que resucitó a Jesús 
del sepulcro y nos quiere resucitar a nosotros? ¿se notará que le hemos dejado restañar 
heridas y unificar a los separados y perdonar a los arrepentidos y llenar de vida lo que 
estaba árido y raquítico? 
«Tú concedes a tu pueblo, en los días de Cuaresma, gracias más abundantes» (oración) 
«Caminarán según mis mandatos, haré con ellos una alianza de paz, con ellos moraré, 
yo seré su Dios» (1ª lectura) 



«Convertiré su tristeza en gozo; los alegraré y aliviaré sus penas» (salmo) «Jesús iba a 
morir para reunir a los hijos de Dios dispersos» (evangelio) 
 

Semana Santa 

Lunes Santo 

1. En esta Semana Santa como primera lectura leemos los cuatro cantos del Siervo de 
Yahvé, del profeta Isaías. Los tres primeros, del lunes al miércoles. El cuarto, en la 
impresionante celebración del Viernes Santo. Son cantos que nos van anunciando la 
figura de ese Siervo, que podría referirse al mismo pueblo de Israel, pero que, poco a 
poco, se va interpretando como el Mesías enviado por Dios con una misión muy 
concreta en medio de las naciones. 
El primer canto, que escuchamos hoy, presenta al Siervo como el elegido de Dios, lleno 
de su Espíritu, enviado a llevar el derecho a las naciones y abrir los ojos de los ciegos y 
liberar a los cautivos. Se describe el estilo con el que actuará: «la caña cascada no la 
quebrará, el pábilo vacilante no lo apagará». 
Como la misión de ese Siervo no se prevé que sea fácil -y así aparecerá en los cantos 
siguientes- el salmo ya anticipa la clave para entender su éxito: «el Señor es mi luz y mi 
salvación, ¿a quién temeré?... Cuando me asaltan los malvados, me siento tranquilo: 
espera en el Señor, sé valiente, ten ánimo, espera en el Señor». 
2. La entrañable escena de Betania sucedió «seis días antes de la Pascua», en Betania, y 
por eso se lee precisamente hoy. 
La queja de Judas sirve para señalar la intención del gesto simbólico: Jesús es 
consciente de que su fin se precipita, e interpreta el gesto de María como una unción 
anticipada que presagia su muerte y sepultura. 
La muerte de Jesús ya se ve cercana. Además, sus enemigos deciden matar también a 
Lázaro. 
3. Jesús es el Siervo verdadero. El enviado de Dios para anunciar su salvación a todos 
los pueblos. El Mesías que demuestra ser el Siervo entregando su propia vida por los 
demás. 
El pasaje que hemos leído en Isaías resuena casi al pie de la letra en los relatos que los 
evangelistas nos hacen del bautismo de Jesús en el Jordán: también allí se oye la voz de 
Dios diciendo que es su siervo o su hijo querido, y aparece el Espíritu sobre él, y 
empieza una misión de justicia y buena noticia. 
También de él se puede decir que no quebró la caña que estaba a punto de romperse, 
sino que se mostró siempre lleno de paciencia y tolerancia (no como Santiago y Juan, 
que quieren hacer llover fuego del cielo sobre el pueblo que no les recibe, o como 
Pedro, que saca su espada y hiere a los que detienen al Maestro). Más tarde Pedro, con 
un conocimiento mucho más profundo de Jesús, podrá decir que «pasó haciendo el 
bien» (Hch 10). 
También de él se podrá decir que devolvió la vista a los ciegos y se preocupó de liberar 
de sus males a toda persona que encontraba sufriendo. Y de esto somos más conscientes 
precisamente en vísperas de celebrar el Triduo de su muerte en la Cruz y su resurrección 
a la nueva existencia. 
Ayer celebrábamos con él su entrada en Jerusalén, con un gesto decidido de asumir 
sobre sus hombros el destino que nos hubiera correspondido a nosotros. El Siervo 
camina hacia su muerte. Con unción previa incluida. Nuestros ojos estarán fijos en él 
estos próximos días, llenos de admiración. Dispuestos a imitar también nosotros, en su 



seguimiento, sus mismas actitudes de fidelidad a Dios y de tolerante cercanía para con 
los demás. Dispuestos a vivir como él «entregados por». 
«No gritará, no clamará, no voceará por las calles» (1ª lectura) 
«Te he hecho alianza de un pueblo, luz de las naciones» (1ª lectura) 
«El Señor es mi luz y mi salvación, ¿a quién temeré?» (salmo) 
«María le ungió los pies a Jesús y la casa se llenó de la fragancia del perfume» 
(evangelio) 
 

Martes santo 

1. Hoy leemos el segundo «canto del Siervo» en Isaias. 
El Siervo es llamado por Dios ya desde el seno de su madre, con una elección gratuita, 
para que cumpla sus proyectos de salvación: «me llamó desde las entrañas maternas y 
pronunció mi nombre». 
Dos comparaciones describen al Siervo: será como una espada, porque tendrá una 
palabra eficaz («mi boca, una espada afilada»), y será como una flecha que el arquero 
guarda en su aljaba para lanzarla en el momento oportuno. 
La misión que Dios le encomienda es «traerle a Jacob, reunir a Israel... más aún: ser luz 
de las naciones, para que la salvación de Dios alcance hasta el confín de la tierra». 
En este segundo canto aparece ya el contrapunto de la oposición, que en el primero de 
ayer no aparecía. El Siervo no tendrá éxitos fáciles y más bien sufrirá momentos de 
desánimo: «yo pensaba: en vano me he cansado, en viento y en nada he gastado mis 
fuerzas». 
Le salvará la confianza en Dios: «mi salario lo tenía mi Dios». Confianza que subraya 
muy bien el salmo: «a ti, Señor, me acojo, no quede yo derrotado para siempre... sé tú 
mi roca de refugio... porque tú fuiste mi esperanza y mi confianza, Señor, desde mi 
juventud». 
2. FIDELIDAD/CRISIS: Jesús es el verdadero Siervo, luz para las naciones, el que con 
su muerte va a reunir a los dispersos, el que va a restaurar y salvar a todos. 
También en él podemos constatar la «crisis» que se notaba en el canto de Isaias. Jesús 
no tuvo aparentemente muchos éxitos. Algunos creyeron en él, es verdad, pero las 
clases dirigentes, no. Hoy escuchamos que uno le va a traicionar: lo anuncia él mismo, 
«profundamente conmovido». También sabemos qué van a hacer sus seguidores más 
cercanos: uno le negará cobardemente, a pesar de que en ese momento asegura con 
presunción: «daré mi vida por ti». Los otros huirán al verle detenido y clavado en la 
cruz. La queja del Siervo («en vano me he cansado») se repite en sus labios: «¿no 
habéis podido velar una hora conmigo?... Padre, ¿por qué me has abandonado?». En 
verdad «era de noche». A pesar de que él es la Luz. 
3. Nuestra atención se centra estos días en este Jesús traicionado, pero fiel. Abandonado 
por todos, pero que no pierde su confianza en el Padre: «ahora es glorificado el Hijo del 
Hombre... pronto lo glorificará Dios». 
A la vez que admiramos su camino fiel hacia la cruz, podemos reflexionar sobre el 
nuestro: ¿no tendríamos que ser cada uno de nosotros, seguidores del Siervo con 
mayúsculas, unos siervos con minúsculas que colaboran con él en la evangelización e 
iluminación de nuestra sociedad? ¿somos fieles como él? 
Tal vez tenemos momentos de crisis, en que sentimos la fatiga del camino y podemos 
llegar a dudar de si vale o no la pena seguir con la misión y el testimonio que estamos 
llamados a dar en este mundo. Muchas veces estas crisis se deben a que queremos 
éxitos a corto plazo, y hemos aceptado la misión sin asumir del todo lo de «cargar con 
la cruz y seguir al maestro». Cuando esto sucede, ¿resolvemos nuestros momentos 



malos con la oración y la confianza en Dios? ¿podemos decir con el salmo: «mi boca 
contará tu auxilio... porque tú, Dios mío, fuiste mi esperanza»? 
Estos días últimos de la Cuaresma y, sobre todo, en el Triduo de la Pascua tenemos la 
oportunidad de aprender la gran lección del Siervo que cumple con radicalidad su 
misión y por eso es ensalzado sobre todos. 
«En vano me he cansado, en viento y en nada he gastado mis fuerzas» (1ª lectura) 
«A ti, Señor, me acojo, inclina a mí tu oído y sálvame» (salmo) 
«Tú, Dios mío, fuiste mi esperanza y mi confianza, Señor, desde mi juventud» (salmo) 
«Uno de vosotros me va a entregar» (evangelio) 
 

Miércoles Santo 

1. Hoy leemos el tercer canto del Siervo (el cuarto y último, más largo y dramático, lo 
escuchamos el Viernes Santo). Sigue la descripción poética de la misión del Siervo, 
pero con una carga cada vez más fuerte de oposición y contradicciones. 
La misión que le encomienda Dios es «saber decir una palabra de aliento al abatido». 
Pero antes de hablar, antes de usar esa «lengua de iniciado», Dios le «espabila el oído 
para que escuche». 
Esta vez las dificultades son más dramáticas: «ofrecí la espalda a los que me golpeaban, 
la mejilla a los que mesaban mi barba, no oculté el rostro a insultos y salivazos». 
También en este tercer canto triunfa la confianza en la ayuda de Dios: «mi Señor me 
ayudaba y sé que no quedaré avergonzado». Y con un diálogo muy vivo muestra su 
decisión: «tengo cerca a mi abogado, ¿quién pleiteará conmigo?». 
El salmo insiste tanto en el dolor como en la confianza: «por ti he aguantado afrentas... 
en mi comida me echaron hiel. Señor, que tu bondad me escuche en el día de tu favor... 
miradlo, los humildes, y alegraos, que el Señor escucha a sus pobres». 
2. La comunidad cristiana vio a Jesús descrito en esos cantos del Siervo. Su entrega 
hasta la muerte no es inútil: así cumple la misión que Dios le ha encomendado, al 
solidarizarse con toda la humanidad y su pecado. 
En el evangelio leemos de nuevo la traición de Judas, esta vez según Mateo, ya que ayer 
habíamos escuchado el relato de Juan. Precisamente cuando Jesús quiere celebrar la 
Pascua de despedida de los suyos, como signo entrañable de amistad y comunión, uno 
de ellos ya ha concertado la traición y las treinta monedas (el precio de un esclavo, 
según Ex 21,32). 
3. Terminando ya la Cuaresma -concluirá mañana, Jueves Santo, por la tarde, antes de la 
Misa vespertina- y en puertas de celebrar el misterio de la Pascua del Señor, junto a la 
admiración contemplativa de su entrega podemos aprender su lección: espejarnos en el 
Siervo de Isaías y sobre todo en Jesús, que cumple en plenitud el anuncio. 
¿Somos buenos oyentes de la palabra, tenemos ya de buena mañana «espabilado el 
oído» para escuchar la voz de Dios? ¿somos discípulos antes de creernos y actuar como 
maestros? 
Y luego, cuando hablamos a los demás, ¿es para «decir una palabra de aliento a los 
abatidos»? Es lo que hizo Cristo: escuchaba y cumplía la voluntad de su Padre y, a la 
vez, comunicaba una palabra de cercanía y esperanza a todos los que encontraba por el 
camino. ¿Sabemos ayudar a los que se hallan cansados y animar a los desesperanzados? 
¿Estamos dispuestos a ofrecer nuestra espalda a los golpes cuando así lo requiere 
nuestro testimonio de discípulos de Cristo? ¿a recibir los insultos que nos pueden venir 
de este mundo ajeno al evangelio? ¿o sólo buscamos consuelo y premio en nuestro 
seguimiento de Cristo? 



También nosotros, amaestrados por la Pascua de Jesús, debemos confiar plenamente en 
Dios. Estamos empeñados en una tarea cristiana que supone lucha y que es signo de 
contradicción. Pero, de la mano de Dios, no debemos darnos nunca por vencidos: 
¿quién podrá contra mí? Si alguna vez nos toca «aguantar afrentas» o «recibir insultos», 
basta que miremos a Cristo en la cruz para aprender generosidad y fidelidad. Incluso 
cuando alguien nos traicione, como a él. 
«Mi Señor me ha dado una lengua de iniciado para decir al abatido una palabra de 
aliento» (1ª lectura) 
«Mi Señor me ayudaba, por eso no quedaba confundido» (1ª lectura) 
«Miradlo, los humildes, y alegraos, que el Señor escucha a sus pobres» (salmo) 
«Mi momento está cerca: deseo celebrar la Pascua con mis discípulos» (evangelio) 
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